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Presentación

Nada explica mejor la relación entre el Centro Universitario de la Costa Sur de la 
Universidad de Guadalajara y la Universidad de Camagüey, Cuba, que el dicho 
de “la necesidad es la madre de todas las ciencias”, ya que cada uno de estos ha 
logrado objetivos importantes en el diseño y desarrollo de proyectos de investi-
gación, con significativos aportes en la ciencia, enriquecimiento de programas de 
estudio de pre y posgrado, así como objetivos de formación académica docente 
y disciplinar en maestrías y doctorados.

Este trabajo es un resultado más de esta sinergia entre ambas instituciones, 
pretendiendo exhibir en forma singular el contraste de experiencias en diferen-
tes contextos —México y Cuba— en la temática del desarrollo sustentable y su 
registro contable, con el objetivo de considerar y valorar las diferentes propuestas 
de partidas ambientales, atendiendo la normatividad contable y su presentación 
en los estados financieros. Lo anterior se establece a partir de un análisis teórico 
sobre esta temática aún primeriza en su desarrollo.

Asimismo, los resultados que se exponen parten de experiencias en sectores 
muy importantes y sensibles en cada uno de nuestros países: el agrícola en Méxi-
co y el del turismo y níquel en Cuba, y de cómo, aunque se difiere en contextos, 
prepondera la necesidad de asumir criterios contables emergentes para que los 
recursos ambientales queden registrados y analizados en la actividad contable.

Sin duda la publicación de esta obra representa un estímulo al trabajo con-
junto entre nuestros países y una muestra más de la amistad entrañable que nos 
une. No puedo concluir sin agradecer a los autores la oportunidad de participar 
con este modesto pero significativo aporte.

José Trinidad Ponce Godínez





Introducción

En la actualidad la conservación del medio ambiente es uno de los temas de 
mayor importancia a nivel mundial, esto por la repercusión que está teniendo en 
las estrategias de desarrollo y de competitividad, así como en la propia dinámica 
de los países tendientes a buscar los añorados patrones de sostenibilidad. Es por 
ello que cada vez más la preocupación por los problemas ambientales se inserta 
en las prioridades de las personas, empresas y organizaciones de bien común.

En este contexto, la economía y la contabilidad como medios para expresar 
la necesaria racionalidad (Carrasco, 1995) se relevan como áreas estratégicas con 
vistas a brindar información relevante para asumir los retos ambientales.

La contabilidad posee como objetivo suministrar información útil y oportuna 
a sus usuarios en relación con todos los aspectos asociados a las actividades u 
operaciones de una organización. En este sentido, día con día, en los círculos aca-
démicos es más latente el interés por proporcionarle a esta área del conocimiento 
funciones con enfoque al establecimiento de patrones de acción y comportamien-
to de las empresas, para mejorar su situación ambiental.

Desde esta perspectiva, a partir de la década de los setenta del siglo pasado, la 
contabilidad abrió un horizonte nuevo al integrar un área concreta encargada de 
estudiar y analizar los procesos de medición, valoración y control de los recursos 
naturales y ambientales desde la óptica contable, lo cual sin dudas ha contribuido 
a fortalecer los fines y propósitos de la normativa contable, que cuenta con de-
sarrollos relativos en Europa, y ya en la década de los ochenta se posiciona con 
criterios muy efectivos de medición de los aspectos ambientales con trabajos 
de una valía insuperable, como es el caso de Carlos Larrinaga, Antonio Conesa 
Duarte y Rob Gray, destacados investigadores en este campo.

En relación con lo anterior, se han incorporado a la agenda de discusión una 
serie de herramientas que permiten apoyar la normatividad contable, como los 
sistemas estandarizados de gestión y auditorías ambientales, correspondientes a las 
ISO 14000 y en Europa el EMAS (Eco-Management and Audit Scheme o Reglamento 
Comunitario de Ecogestión y Ecoauditoría), así como una serie de iniciativas na-
cionales que evidencian las preocupaciones globales por esta problemática.

No obstante, consideramos que es insuficiente el grado de avance en materia 
de normalización contable ambiental, motivado por:
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•	 Las incongruencias terminológicas derivadas de inadecuadas interpretacio-
nes en conceptos y términos técnicos; por ejemplo, la denominación de ac-
tivos, pasivos y contingencias ambientales.

•	 El grado de avance de la normatividad contable de diferentes países que 
imposibilita un mismo ritmo de desarrollo y de inserción de las empresas 
en esta temática.

•	 Una tendencia de asumir la información ambiental desde una perspectiva 
voluntaria, aspecto que entorpece el ámbito normativo de esta área.

Es importante destacar que se ha trabajado, tanto en el campo teórico como 
en el empírico, con mayor fuerza todo lo relacionado con el tratamiento y aná-
lisis de partidas ambientales y sus costos, y no desde el registro contable. Como 
muestra de ello destacan Fronti (2006), Moneva (2007), Larrinaga (2008) y Pe-
legrín (2009), entre otros autores, donde en el centro de atención ha estado el 
gestionamiento de los costos ambientales.

México no ha estado exento de esta problemática. En los últimos años se han 
dedicado esfuerzos por parte del Colegio de Contadores Públicos y del Instituto 
Mexicano de Normativa Contable, encaminados a buscar alternativas tendientes a 
incorporar la dimensión ambiental en sus políticas nacionales, federales y locales. 
Sin embargo, todavía son muy pobres los resultados obtenidos, fundamentalmen-
te por las siguientes causas:

•	 Una débil capacitación en materia de normativa contable ambiental en los 
tejidos empresariales, organismos federales y estatales.

•	 Divergencias de criterios en círculos académicos y de la iniciativa privada en 
torno al tránsito hacia una normatividad obligatoria.

•	 El escaso avance en las empresas para la implantación de sistemas de gestión 
ambiental como base para incorporar la dimensión ambiental a la contabilidad.

Por su parte, Cuba ha trabajado de forma muy consciente, a través del Mi-
nisterio de Ciencia Tecnología y Medio Ambiente (CITMA), para establecer estra-
tegias y políticas ambientales; no obstante, se necesita continuar trabajando en 
incorporar la dimensión ambiental a la contabilidad, aspecto donde el Comité de 
Normas Contables deberá accionar para avanzar hacia nuevas perspectivas, así 
como el papel de los círculos académicos universitarios deberá hacerlo a favor 
del logro de la praxis necesaria en esta importante temática.

La obra que se presenta a continuación está destinada precisamente a abor-
dar desde una perspectiva teórica algunas experiencias que en ambos países se 
han obtenido, con el consenso de que sin dudas el camino hacia la normatividad 
contable ambiental es aún incipiente.



CAPÍTULO 1

Esbozo teórico acerca de la 
contabilidad financiera ambiental
Particularidades y grado de avance  
en México y Cuba

Arístides Pelegrín Mesa
María Luz Ortiz Paniagua
Teresa Herrada Lladó

Tendencias actuales de la contabilidad  
financiera ambiental

La contabilidad es un área que ha tenido un desarrollo vertiginoso en los últimos 
años, motivado por los profundos cambios y la dinámica de los entornos em-
presariales que han reconfigurado los patrones de comportamiento de esta área. 
Sin embargo, no ha perdido su esencia, manteniendo su carácter normativo bajo 
condiciones de relevancia, transparencia y fiabilidad de los hechos económicos. 
Al respecto, autores como Tua Pereda (2010) y Navarrete (2011) han coincido en 
reafirmar el carácter racional de esta ciencia.

Es en este sentido, y en correspondencia con sus postulados básicos dentro 
de esta ciencia, ha surgido un área que por su importancia ha motivado a acadé-
micos, empresarios e investigadores, y que está destinada precisamente a cubrir 
expectativas de información con un basamento de racionalidad de recursos; nos 
referimos a la contabilidad financiera ambiental.

Ahora bien, si nos remontamos a su origen, la contabilidad financiera am-
biental surge en la década de los setenta del siglo XX, y su desarrollo ha llegado 
hasta nuestros días. Asimismo, como señalan Gray (2011) y Bebbington (2010), 
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está siendo un área de fuertes influencias en diferentes países, motivada por las 
expectativas de brindar desde su génesis información para proveedores, clientes 
y accionistas alrededor de una imagen corporativa de las empresas con respecto 
a la conservación del ambiente.

Pero a pesar de ello, los autores creen insuficiente el tratamiento conceptual 
que se le ha estado dando a esta área para propósitos de información relevante y 
toma de decisiones gerenciales, existiendo divergencias en cada punto de vista.

A tales efectos, se considera sustancial conocer cuáles son los juicios de va-
lor que asumen algunos autores y qué limitaciones teóricas existen, por lo que a 
continuación se muestran algunos criterios:

Cuadro 1. Criterios de autores analizados sobre el 
uso de la información contable ambiental

Autores Criterios emitidos Limitaciones teóricas 

Luis Fronti 
(2007)

Un área específica de la 
contabilidad dedicada al uso de 
la información ambiental.

No se fundamenta de forma 
explícita el uso de la información 
contable ambiental para propósitos 
externos de la empresa.

Antoni Llull 
Gilet (2010)

Brindar información de uso interno 
y externo para los partícipes.

No se refiere a qué tipo de 
partícipes pueden usar la 
información y de qué modo.

Fernando 
Llena (2011)

Brindar información contable 
de tipo relevante de aspectos 
ambientales de una empresa.

No dice a qué tipo de información 
contable se hace referencia y qué 
uso pudiera tener la información.

Gray (2009) Se emite información relevante 
para terceras personas, solo en el 
ámbito de proveedores y clientes.

Se circunscribe el concepto solo al 
ámbito de proveedores y clientes. El 
espectro debería ser más extenso.

Larrinaga 
(2011)

El uso de la información 
financiera ambiental estará más 
enfocada a acciones de índole 
económica y preventiva. 

Solo se tienen en cuenta aspectos 
económicos y preventivos. El enfoque 
debe ser más amplio sobre la base de 
criterios y patrones de sostenibilidad.

Fuente: Elaboración propia con base en Fronti (2007), Llul (2010), Llena (2011), Gray (2009) y Larrinaga (2011).

Como se puede observar en el cuadro anterior, existen una serie de incon-
gruencias sobre el verdadero uso de la información contable ambiental, por lo 
que enseguida se mencionan los aspectos en los que se estima que el tratamiento 
que hay en el estado de arte de esta temática es deficiente:

•	 El papel que juega el ambiente interno y externo de la empresa con vistas a 
darle un uso adecuado a la información contable ambiental.

•	 La emisión de la información y su uso, así como la jerarquización de la mis-
ma para diferentes partícipes: proveedores, clientes, accionistas, sociedad en 
general.
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•	 El papel de la información contable ambiental para emitir juicios de valor en 
un ámbito integrado: económico, social y financiero.

Autores como Larrinaga (2011), Moneva (2012) y Llull (2011) coinciden en 
identificar que estas características están gravitando en una débil concepción de 
esta problemática en toda su magnitud, aunado al hecho de que a juicio de los 
autores, los mismos están limitando la propia conceptualización de esta área. En 
consecuencia, se asume en la presente obra a la contabilidad financiera ambiental 
como aquella área de las ciencias contables destinada a proveer de información 
relevante de tipo ambiental para todos los partícipes y en congruencia con las 
aspiraciones y metas de las empresas hacia la sostenibilidad.

Por su parte, el proceso evolutivo por el que ha transitado la contabilidad 
financiera ambiental abarca diferentes etapas, en las que se desarrollan numero-
sos sucesos importantes que le imprimen avances a esta área. A continuación se 
mencionan las más destacadas.

Primera etapa (1971-1980)

La contabilidad social y ambiental está menos delimitada de lo que se encuentra 
hoy día, con primacía de los aspectos sociales sobre los ambientales, abundan 
los trabajos empíricos dedicados a analizar la calidad y cantidad de información 
social publicada por las empresas como un enfoque descriptivo (González, 2002). 
De igual forma, se establecen principalmente patrones sociales de comportamien-
to por encima de los económicos.

Segunda etapa (1981-1990)

Se produce una progresiva especialización dentro de la contabilidad social y am-
biental, por lo que los aspectos sociales generan abundante literatura en torno 
a los estados de valor añadido y los informes sobre los empleados (Llull, 2003). 
Numerosos académicos insisten en la necesidad de definir diferentes aristas y par-
ticularidades asociadas al área social y ambiental (Moneva, 2006); en la necesidad 
de informar sobre patrones muy concretos de costo/beneficio medioambiental.

Asimismo, la preocupación por los aspectos ambientales cobra preponde-
rancia sobre los aspectos sociales a partir de la segunda mitad de la década; sin 
embargo, no se producen grandes avances en la valoración de las externalidades 
ni en su internalización. La investigación empírica es menos descriptiva y deviene 
más profunda y analítica. Las conclusiones obtenidas refuerzan la hipótesis de 
que las empresas que informan de sus impactos ambientales lo hacen preocupa-
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dos principalmente por su imagen y/o sus resultados y que esta información es 
poco fiable.

Los modelos normativos, tan en boga en el periodo anterior, están ausentes 
en este, aunque en su lugar se produce un profundo debate conceptual sobre el 
papel de la contabilidad en la información social y ambiental (Carrasco, 1995).

Por último, hacia finales de la década se producen aportaciones fundamenta-
les en el campo de la economía ambiental, donde se presentan los últimos estudios 
sobre este tema que darán sus frutos en la etapa posterior.

Tercera etapa (1991-2000)

Se caracteriza por una clara preponderancia de la contabilidad ambiental sobre la 
del contenido social, en total sintonía con la fuerte concienciación internacional 
sobre los problemas ambientales (Fronti, 2006; Larrinaga, 2007; Llena, 2008).

En esta etapa aparecen numerosos sistemas y herramientas de gestión am-
biental, como las normas ISO 14000 y EMAS, los cuales han contribuido a un de-
sarrollo acelerado de esta área; no obstante, sus enfoques de cara a la normativa 
contable siguieron siendo limitados.

Cuarta etapa (2000 hasta la actualidad)

Se produce un acercamiento a la normatividad contable ambiental expresado a 
través de las normas internacionales de información financiera (NIIF), aparecien-
do las siguientes (Larrinaga et al., 2002):

•	 NIIF 1. Presentación de estados financieros: se aconseja a las empresas que 
presenten informes ambientales, partiendo de un marco conceptual que cla-
rifique los aspectos relevantes a tener en cuenta en la información contable.

•	 NIIF 16. Propiedades, plantas y equipos: algunos elementos de los que compo-
nen las propiedades, plantas y equipos pueden ser adquiridos por razones de 
seguridad o ambientales y que tendrían una incidencia directa en los análisis 
en cada una de las empresas.

•	 NIIF 36. Deterioro del valor de los activos: importe recuperable de los activos. 
Considerada de gran importancia y valor por las repercusiones que desde el 
punto de vista financiero pueden tener los activos en capacidad de deterioro 
y su influencia en los resultados globales de la empresa.

•	 NIIF 37. Provisiones, activos contingentes y pasivos contingentes: reconocimien-
to de provisiones. Se reconocerán como provisiones solo aquellas obligacio-
nes surgidas de sucesos pasados, cuya existencia sea independiente de las 
acciones futuras. Ejemplo de tales obligaciones son las multas ambientales o 
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costos asociados a la reparación de daños ambientales causados en contra de 
la ley. Esta norma también ha tenido amplias repercusiones en el entorno em-
presarial motivado por las contingencias ambientales que día a día se suscitan 
en las empresas, así como la necesidad de declarar las provisiones necesarias.

Derivado de lo expuesto se deduce que en materia de contabilidad financiera 
ambiental, y a pesar de los esfuerzos globales, aún son pobres las iniciativas, sobre 
todo en lo referente al marco normativo, donde no son explícitos los instrumentos 
normativos existentes. En nuestro juicio existen brechas que requieren resolverse 
para avanzar en criterios normativos.

Así pues, como se ha mencionado, los avances en materia de contabilidad 
financiera ambiental en el mundo apenas están iniciando. A pesar de los esfuer-
zos desarrollados en el campo de la investigación por parte de especialistas y por 
algunas iniciativas de organismos asociados a estrategias y políticas ambientales, 
los resultados son limitados, además de que no se ha logrado un consenso para 
obtener una normativa contable que pueda cubrir tales expectativas. De ahí que 
surja la necesidad de elaborar instrumentos contables (normas, procedimientos) 
que puedan buscar alternativas al respecto. Cabe mencionar que las brechas fun-
damentales están dadas por:

•	 Las incongruencias terminológicas derivadas de inadecuadas interpretacio-
nes en conceptos y términos técnicos; por ejemplo, la denominación de ac-
tivos, pasivos y contingencias ambientales.

•	 El grado de avance de la normatividad contable de diferentes países que 
imposibilita un mismo ritmo de desarrollo y de inserción de las empresas 
en esta temática.

•	 La tendencia de asumir la información ambiental desde una perspectiva vo-
luntaria, aspecto que entorpece el ámbito normativo de esta área.

Con los puntos mencionados se infiere que se debe prestar especial atención 
al carácter voluntario u obligatorio de la información contable ambiental.

El carácter voluntario u obligatorio de la  
información contable ambiental

La problemática de asumir criterios de información de carácter ambiental de 
forma voluntaria u obligatoria continúa estando en el círculo de discusión, por 
lo tanto es uno de los patrones de comportamiento más importante que se deben 
tener en cuenta. Como señala Gray (2009), los criterios de racionalidad econó-



16 Pelegrín / Ortiz / Herrada

mica de la contabilidad ambiental están muy relacionados con las perspectivas 
implícitas de asumir la información. De ahí que consideramos importante tomar 
partido planteando estas propuestas:

•	 Es necesario concientizar a todos los partícipes en la necesidad de ofrecer 
información en consonancia con las condiciones concretas y las particula-
ridades de la empresa.

•	 Evaluar alternativas tendientes a asumir criterios lo más sólidos posibles, que 
puedan permitir sobre todo una información transparente para los partícipes.

•	 Considerar los criterios voluntarios u obligatorios de la información no como 
antagónicos, sino como una complementación de ambos en espacio y tiempo.

De la misma manera, es importante puntualizar que se ha promulgado un 
marco conceptual asociado a la emisión de información, donde desde una con-
cepción lógica, y partiendo de los criterios de González (2002), se asume la es-
tructura siguiente:

Entorno social y económico

Objetivos Usuarios

Hipótesis básicas

Cualidades de la información
medioambiental

Involuntaria

Voluntaria

Obligatoria
Elementos de la información

medioambiental

Figura 1. Marco conceptual para la información financiera ambiental
Fuente: Elaboración propia.

El marco conceptual presupone que la evaluación de la actuación de las em-
presas en el ámbito ambiental también debe basarse en unos criterios básicos de 
referencia, como los que proporciona un modelo lógico deductivo, por lo que se 
ha creído conveniente para el entendimiento del mismo presentar los elementos 
esenciales que debe contener una estructura de este tipo.
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Entorno social y económico

La información financiera ambiental que publican las empresas se ve generalmen-
te influenciada por el entorno socioeconómico en el que se encuentran inmersas. 
Esto explica importantes cambios que se han observado en los últimos años en 
dicha información, además de la presión mundial por la preservación del entorno 
y un desarrollo sostenible.

Objetivo

Resulta incuestionable que la definición de los objetivos de la contabilidad finan-
ciera ambiental está ligada a la necesidad informativa de los grupos de usuarios a 
las que va dirigida, por lo que el objetivo de la información financiera ambiental 
es permitir a la alta dirección de la empresa medir, evaluar, controlar y comunicar 
su actuación ambiental a lo largo del tiempo.

Usuarios

La misma delimitación del objetivo de la contabilidad financiera ambiental está 
ineludiblemente vinculada a los agentes que utilizan dicha información. En este 
sentido, se ha ampliado el concepto de usuarios de la información financiera 
ambiental, pasando los mismos a evaluar los impactos ambientales como un 
elemento más de sus decisiones.

Hipótesis básicas

Son grandes reglas que rige la elaboración de la información financiera ambiental. 
Acorde con un modelo lógico-deductivo de la contabilidad, es necesario el reco-
nocimiento de las reglas fundamentales que rijan la elaboración de la información 
en congruencia con los objetivos establecidos.

Cualidades de la información ambiental

Se refiere a las características que tendrá la información financiera ambiental, la 
cual permitirá alcanzar el objetivo establecido para la contabilidad ambiental. 
En este aspecto consideramos que debe hacerse referencia al carácter de esta 
información, es decir, voluntaria, involuntaria y obligatoria.
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Elementos de la información ambiental

Desde el ámbito de la contabilidad ambiental, los elementos implicados en la in-
formación financiera ambiental son: activo, pasivo, patrimonio, gastos e ingresos.

Por su parte, la información ambiental es la preparación y provisión por 
parte de la gerencia, de información destinada al consumo externo sobre el es-
tado y desempeño medioambiental de la organización. Esta información puede 
presentarse en un informe separado y distinguirse claramente de la contabilidad 
tradicional (González, 2002).

Asimismo, la información suministrada por las empresas debe cumplir una 
serie de cualidades que le permitan alcanzar el objetivo establecido para la con-
tabilidad financiera ambiental. Estas características cualitativas operan como 
garantía de que las normas que van a orientar la elaboración de la información 
controlan la relación entre la entidad informativa y los partícipes.

Las características cualitativas principales que se han establecido son: rele-
vancia y fiabilidad. La relevancia estará condicionada por la capacidad de que 
este tipo de información ocupe un lugar preponderante dentro del sistema de 
información general de las empresas. Por otro lado, la fiabilidad de esta informa-
ción dependerá de la cantidad y la calidad de la misma. Además, dicha fiabilidad 
depende de un conjunto de cualidades secundarias, que son:

•	 Descripción válida de los hechos. Esto es para que se realice de una forma 
lógica y objetiva.

•	 Fondo. Supone dar información de las actividades en relación con la esencia 
ambiental. Esto quiere decir que no solo se anuncia sobre las inversiones am-
bientales, sino también sobre la diferencia entre las inversiones que se realizan 
como consecuencia de la política de la empresa y las que son consecuencia 
de renovaciones legales.

•	 Neutralidad. Elaboración de normas que estructuran los datos a suministrar 
para evitar que, por ejemplo, se confunda una sanción por daños ecológicos 
con un gasto ambiental.

•	 Integridad. Incluye la comunicación tanto de los datos ambientales positivos 
como de los adversos, recogiendo efectos directos e indirectos de la actividad. 
Un desglose completo de las sanciones ambientales pueden permitir enjuiciar 
adecuadamente la actitud de la empresa frente al ambiente.

•	 Prudencia. Este principio está vinculado al principio ecológico de precaución, 
el cual influye sobre la contabilidad financiera ambiental prudente. En este 
sentido, la incertidumbre del entorno obliga a estimar riesgos y obligacio-
nes ambientales futuras. Por tanto, la organización debe tener en cuenta el 
ciclo de vida de sus actividades para determinar sus resultados económicos 
actuales (Llull, 2003).
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Entre los problemas que precisan más desarrollo se encuentran la adecuación 
de los elementos de los estados financieros tradicionales al hecho ambiental y la 
configuración de nuevos elementos propios de la información ambiental.

Ahora bien, desde el ámbito de la contabilidad financiera ambiental los ele-
mentos implicados son: activo, pasivo y gasto. En los tres casos las definiciones 
habitualmente utilizadas excluyen parte de la problemática ambiental, por lo que 
se pueden señalar las debilidades siguientes: 

En primer lugar, la definición de activo está vinculada a la obtención de be-
neficios económicos futuros. Sin embargo, no está claro que algunas inversiones 
en activos materiales ambientales generen rendimiento para la entidad, aunque el 
costo social disminuya. Como resultado de la definición de activo, el tratamiento 
de los costos ambientales tiende a realizarse de forma inadecuada, dado que una 
parte de ellos podría capitalizarse, aunque no produjesen ingresos.

En lo que respecta a la definición del pasivo, basada en la definición de su-
cesos de hechos pasados, se impide el reconocimiento de obligaciones futuras, 
por lo que debería recogerse con mayor claridad la introducción del concepto de 
obligación asumida por la empresa.

Y finalmente, otro problema en cuanto a los gastos ambientales es su identi-
ficación y clasificación para su adecuada presentación en los estados financieros. 
La complejidad de dichos gastos incide en que se encuentren agrupados en otras 
partidas o se clasifiquen como ordinarios y extraordinarios.

De esta manera, en el análisis del marco de la contabilidad financiera am-
biental la consideración de este tipo de información significa la ampliación del 
objetivo tradicional de utilidad de la información contable.

Se reconoce que la contabilidad y el suministro de información ambiental ha 
empezado a adquirir relevancia para las empresas porque la forma en que una 
compañía se comporta hacia el medio ambiente afecta la salud financiera de la 
misma, ya que esta información es cada vez de mayor interés para los inversores, 
acreedores, el gobierno y público en general.

A continuación se mencionan los beneficios que tiene la integración de la 
información financiera y ambiental para las empresas:

•	 Permite interrelacionar los informes financieros y ambientales de forma efec-
tiva.

•	 Facilita la incorporación de información ambiental en los informes financie-
ros y la incorporación de información financiera en los informes ambientales.

•	 Proporciona informes de sostenibilidad.

La integración de estas informaciones es recomendable porque representan 
no solamente una forma de incrementar la confiabilidad de la información que 
la empresa suministra, sino también una manera de proporcionar la imagen fiel 
de la situación financiera y ambiental de la empresa.
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La contabilidad financiera ambiental debe medir los recursos consumidos 
en la producción de bienes y servicios para el mercado y para la consecución del 
bienestar público, y además debe medir los recursos futuros, de acuerdo con los 
convenios establecidos entre los administradores de los recursos y los responsa-
bles de la propiedad común.

Las empresas deben asumir mayores responsabilidades sociales teniendo 
presente los efectos que tienen sus actividades en el entorno. Se amplía el concepto 
tradicional de responsabilidad social integrándose las variables ambientales en 
los sistemas de gestión implantados en la organización, de forma que dichos sis-
temas posibiliten tanto la determinación de unos objetivos ambientales como las 
acciones encaminadas a la consecución de los mismos, estableciendo al respecto 
una complementariedad entre la gestión de los recursos humanos y la gestión 
del medio ambiente.

En conclusión, el posicionamiento que las empresas adopten respecto al am-
biente, en función de su grado de interrelación con el mismo, va a condicionar 
las necesidades de información para poder adoptar estrategias ambientales inte-
gradas en la gestión global de estas. Además, esa responsabilidad social también 
va a condicionar la cantidad y calidad de la información ambiental que estén 
dispuestas a elaborar y presentar, de manera que se reflejen así los efectos de sus 
actividades en el entorno.

La responsabilidad social va a tener implicaciones tanto en el ámbito interno 
de la empresa como en sus relaciones con los agentes externos. Así en el ámbito 
interno deben desarrollar sistemas de gestión y auditoria ambientales, que le 
permitan el tratamiento de políticas de acción encaminadas a la consecución 
de objetivos ambientales concretos, mientras que desde el punto de vista exter-
no deberán transmitir información a los agentes socioeconómicos relacionados 
con la organización referente a cuál es la situación de la misma con respecto al 
ambiente. Esta doble responsabilidad implicará el establecimiento de un doble 
flujo de información.

En este sentido, los autores asumen la información ambiental como un con-
junto de datos referentes al ambiente, a los cuales la empresa puede acceder, ade-
más de que son seleccionados para ser analizados, procesados y posteriormente 
utilizados en los procesos de dirección y gestión de la unidad económica. Estos 
datos harán referencia a las repercusiones que, desde el punto de vista ambiental, 
una actividad determinada va a tener tanto en los costos de la organización como 
en el impacto que los gastos e inversiones realizadas por la empresa, con la finali-
dad de corregir los problemas ambientales que tienen dicha empresa y la sociedad 
en general. Sin embargo, en la actualidad el debate mayoritario está asociado a 
la forma y carácter en que se debe de brindar la información ambiental, donde 
su desarrollo conceptual y empírico ha estado condicionado por el grado de 
avance de diferentes países. Cabe mencionar que los desarrollos más avanzados, 
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en cuanto a información ambiental y el carácter que se asume, se han alcanzado 
en los países industrializados (europeos o norteamericanos).

Lo anterior se debe en gran medida a los niveles de concienciación de la 
sociedad civil que ha promovido la intervención gubernamental en las acciones 
empresariales a través del desarrollo de regulaciones orientadas a la protección 
del ambiente. Como muestra de ello se puede mencionar el reglamento EMAS de 
la Comunidad Económica Europea (CEE), así como las normas de carácter inter-
nacional, como la ISO 14000, además de algunas normatividades de índole local, 
como la resolución del 25 de marzo de 2002 del Instituto de Contabilidad y Audi-
toría de Cuentas (ICAC), por el que se aprueban normas para el reconocimiento, 
valoración e información de los aspectos ambientales en España (Conesa, 2006).

Adicionalmente, entre este tipo de normas de carácter voluntario, en su gran 
mayoría cuentan: la promulgación de Social Accounting (Ariza, 2008) y la Global 
Reporting Initiative, mejor conocida por sus siglas, GRI, la cual ofrece una guía 
para el desarrollo de memorias de sostenibilidad, mecanismo que permite a las 
empresas informar sobre su compromiso y aporte a favor del desarrollo sostenible.

Es importante mencionar que son diversos estudios los que han tratado de 
identificar cuáles son los factores contingentes de esta práctica voluntaria de 
suministro de información ambiental en su intento por comprender las motiva-
ciones empresariales para implicarse en las cuestiones ambientales (Larrinaga 
et al., 2002). Tal es el caso de Meek y Roberts (1995), quienes señalan el tamaño 
empresarial, la localización y el sector industrial como las variables más impor-
tantes para explicar la información voluntaria de las empresas. El tamaño y el 
sector también se muestran como variables clave para explicar el suministro de 
información ambiental (Larrinaga et al., 2002).

En cuanto a las características de la información, numerosos trabajos que 
analizan las prácticas de suministro de información ambiental de las empresas 
en los informes anuales concluyen que la información proporcionada princi-
palmente es de naturaleza cualitativa, inadecuada y eminentemente descriptiva 
(Moneva y Llena, 1996).

Todavía quedan muchos aspectos por mejorar para que estos informes res-
pondan a las expectativas de los usuarios de las empresas (Fernández y Larrinaga, 
2007). De ahí que las normas de información financiera en materia de medio am-
biente juegan un papel decisivo en la armonización de la información resultante. 
Si lo que se persigue es información comprensible, relevante, fiable, objetiva y 
comparable, de todas las variables ambientales (activos, pasivos, capital, gastos e 
ingresos), todas las empresas deberán elaborarla siguiendo unos mismos criterios 
(Llull, 2003).

De lo mencionado se deduce que se han dado pasos alentadores a nivel in-
ternacional en cuanto a la conceptualización y tratamiento de la información 
contable ambiental, lo cual infiere la necesidad de una contabilidad finaciera 
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ambiental. A pesar de que las razones son disímiles, se considera que las más 
importantes son las siguientes:

•	 Contar con una información contable ambiental sustenta la necesidad de que 
las empresas asuman criterios de sotenibilidad y puedan además implementar 
sistemas de gestión ambiental.

•	 Permite desarrollar capacidades a las empresas para mejorar su posición 
competitiva.

•	 Contribuye a fomentar una nueva cultura empresarial y potencia la posibi-
lidad de desarrollar empresas socialmente responsables.

Hay que destacar que estos elementos tienen especial relevancia, además de 
que afianzan los criterios de Llull (2010), quien para corroborar sus posiciones de-
sarrolló una investigación enamarcada en empresas del sector turístico, eléctrico 
y de fabricación de aditamentos informáticos, permitiéndole llegar a conclusiones 
certeras sobre el tema en mención, resaltando estos aspectos:

•	 La desición de tomar una u otra vía con respecto a la revelación de la infor-
mación, es decir, ya sea voluntaria u obligatoria, estará en correspondencia 
con el sentido de pertinencia con que se cuente, lo cual permitirá asumir 
patrones de información más responsables.

•	 La concepción de asumir criterios de obligatoriedad en la información en 
cualquier sector de referencia en el corto, mediano y largo plazo le permitirá a 
estas entidades vincular aún más sus estrategias corporatativas a la visión glo-
bal en que se enmarcan para asumir nuevos retos de cara a la sostenibilidad.

•	 Las posiciones muy controvertidas, en cuanto a asumir una u otra forma de 
brindar la información ambiental, dejarán de ser divergentes en la medida 
en que las empresas puedan, de forma colateral, desarrollar herramientas de 
gestión ambiental que logren aminorar las diferencias marcadas, incluso en la 
competencia, de todas aquellas empresas que se posicionan en los mercados 
globales, y que al exhibir información de carácter ambiental ocupan lugares 
preponderantes y liderazgos competitivos.

Todo lo expuesto previamente fundamenta la necesidad de asumir criterios 
en cuanto a la forma de revelar la información de tipo ambiental, donde, como 
se puede observar, existen criterios divergentes al respecto.

México como país no ha estado exento de esta problemática a escala interna-
cional. También le son inherentes una serie de limitaciones en su marco jurídico 
y regulatorio de cara al ambiente. Igualmente Cuba, que pese a los esfuerzos 
tanto del estado como de sus instituciones, todavía no cuenta con los resultados 
deseados.

Enseguida se fundamentan una serie de elementos sobre el tema de la con-
tabilidad ambiental.



23Esbozo teórico acerca de la contabilidad financiera ambiental

Grado de avance de la contabilidad ambiental  
en empresas de México y Cuba

Particularidades en México

Ante el deterioro ambiental que se ha generado en México con el paso de los años, 
se han dado diversas respuestas con la finalidad de atender las circunstancias. 
Haciendo un recuento histórico encontramos los primeros antecedentes en la 
década de los cuarenta, cuando se promulga la Ley de Conservación de Suelo y 
Agua, la cual daba respuestas al manejo de los recursos naturales relacionados 
con las actividades productivas del medio rural.

Treinta años después se promulga la Ley para Prevenir y Controlar la Con-
taminación Ambiental, que se orientó básicamente a prevenir los efectos de la 
contaminación sobre la salud. En 1972 se instituye la Subsecretaría para el Me-
joramiento del Ambiente, de la Secretaría de Salubridad y Asistencia. Esta es 
la primera propuesta de carácter institucional que da el gobierno federal para 
enfrentar los problemas ambientales (Reyes, 2005).

Para la década de los ochenta la política ambiental en México adquiere un 
enfoque integral, por lo que se hace necesaria una reforma a la Constitución 
Política, y con base en esta crear nuevas instituciones y precisar los fundamen-
tos jurídicos y administrativos de la nueva política de protección ecológica. 
A partir de esas reformas, en 1988 se promulga la Ley General del Equilibrio 
Ecológico y la Protección al Ambiente (LGEEPA), que llega a constituirse en la 
base de la política ecológica general y regula los instrumentos para su aplica-
ción. Asimismo, la política ambiental fue prioritaria en el Plan Nacional de 
Desarrollo 1989-1994, y consecuentemente se modificó la organización institu-
cional para dar respuestas certeras y eficientes a la problemática ambiental. En 
1992 la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología (Sedue) se transforma en la 
Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol). En 1994, bajo el gobierno de Ernesto 
Zedillo, se crea la Secretaría del Medio Ambiente, Recursos Naturales y Pesca 
(Semarnap) como la agencia federal encargada de los temas de ambientales 
y aprovechamiento de los recursos naturales, y a partir del año 2000, con el 
gobierno de Vicente Fox, se transforma en Secretaría del Medio Ambiente y 
Recursos Naturales (Semarnat).

Ahora bien, en la Constitución Política se encuentran las normas básicas del 
cuidado ambiental, la cual señala en su artículo 4: “Toda persona tiene derecho 
a un medio ambiente adecuado para su desarrollo y bienestar”. Es de notar que 
aquí se plasma uno de nuestros derechos que a la fecha no se ha cumplido. 

Por su parte, el artículo 25 menciona que se apoyará a toda industria o empre-
sa siempre y cuando no dañe o deteriore el ambiente, y el artículo 27 trata sobre 
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la necesidad de regular todos los proyectos que tengan la necesidad de realizar, 
para no dañar el ambiente o restaurarlo en caso de dañarlo.

Derivada de la Constitución surge la Ley General del Equilibrio Ecológico 
y la Protección al Ambiente. Dicha ley es la responsable de todo lo referente al 
medio ambiente y sus componentes; es la que regula, protege, restaura y sanciona 
a todo aquel individuo, empresa o institución que dañe al ambiente. Es importante 
mencionar que además de esta ley existen en cada estado las leyes estatales. En 
algunos casos también están las leyes municipales, que regulan el uso del ambiente 
y los recursos naturales en su ámbito. Pero, ¿se aplican en la práctica cotidiana 
estas leyes?, ¿o existen condicionantes sociales, económicas y políticas que limitan 
en la realidad su aplicación estricta? (Reyes, 2005).

De igual forma, existe la legislación que se encarga de los delitos ambientales, 
que es el Código Penal para el Distrito Federal en materia común y para toda la 
república en materia federal relacionado con el ambiente. Y a finales de los años 
noventa los costos ambientales son tipificados en la Ley General del Equilibrio 
Ecológico y la Protección al Ambiente (y disposiciones complementarias) (Se-
marnat, 2001) como costos macroeconómicos y costos completos. La referencia 
aparece en el “Acuerdo por el que se crea la Comisión Nacional para el Conoci-
miento y Uso de la Diversidad” que a la letra dice:

Considerando…
Que debemos desarrollar procesos para darle valor agregado a los recursos na-

turales de México y explorar en detalle el valor económico de los organismos en 
modelos económicos que tomen en cuenta el agotamiento de los recursos naturales; 
Que se debe incorporar en la contabilidad de México, los costos y beneficios del uso 
de los recursos naturales, tales como la pérdida de suelos, la sobre explotación y la 
deforestación (Semarnat, 2001: 575).

Con lo anterior se asenta formalmente en la ley el término de costos ambien-
tales. Por su parte, el alcance legal de estos costos se establece en el Reglamento de 
Impacto Ambiental y Riesgo, tanto en el capítulo III, llamado “Del procedimiento 
para la evaluación del impacto ambiental y riesgo”, artículo 20, que habla del otor-
gamiento de certificados de impacto ambiental, como en el capítulo X, titulado 
“De la inspección, medidas de seguridad y sanciones por violaciones ambientales”.

Esta reglamentación enmarca las disposiciones generales de observancia am-
biental para las empresas que operan en territorio nacional. Dicha observancia 
las obliga a realizar pagos por concepto de honorarios por servicios ambientales, 
permisos o multas directamente relacionados con el ambiente, que son conside-
rados internamente como costos o gastos operativos comunes (de la Rosa, 2005).

Es necesario decir que las leyes mexicanas en materia ambiental establecen 
medidas pertinentes para la preservación del ambiente y los recursos naturales, 
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pero en la práctica existe un desconocimiento social de dichas leyes que contri-
buye a una aplicación inadecuada. El deterioro ambiental que en muchas regiones 
del país están generando las empresas requiere de una aplicación más estricta de 
las leyes ambientales, pero si esta acción no va acompañada de una campaña de 
educación y concienciación de los empresarios, es probable que enfrente fuertes 
resistencias sociales y políticas.

Desde el punto de vista contable es importante tener en cuenta algunas 
reflexiones relacionadas con los avances en materia de contabilidad financiera 
ambiental que en México aún son incipientes, ya que a pesar de los esfuerzos 
desarrollados en el campo de la investigación por parte de especialistas y por 
algunas iniciativas de organismos asociados a estrategias y políticas ambientales, 
los resultados son todavía limitados, puesto que no se ha logrado un consenso 
para obtener una normativa contable que pueda cubrir tales expectativas. En ello 
han incidido algunos factores, entre los que pueden mencionarse:

•	 La disparidad de los criterios y acciones tendientes a una normativa por 
sectores.

•	 La no existencia de una adecuada capacitación y cultura de empresarios y 
demás partícipes sobre esta temática.

•	 La inexistencia de normativas nacionales por parte del Instituto Mexicano 
de Contadores Públicos.

De la misma manera, es importante tener en cuenta que la mayoría de las 
entidades mexicanas no introducen los análisis de los costos ambientales en su 
gestión anual, motivados por la no utilización de indicadores que les permita 
valorar, medir e informar los aspectos cuantitativos y cualitativos relacionados 
con estos costos. No analizarlos de manera diferenciada trae consigo que la alta 
gerencia no cuente con información cierta y actualizada para tomar decisiones 
encaminadas a la protección del ambiente.

No obstante, consideramos que es imprescindible destacar algunas propues-
tas académicas con vistas a lograr consenso en torno a esta temática:

•	 Aportaciones desarrolladas por investigadores de la Universidad Nacional 
Autónoma de México referente a la necesidad de reconfigurar la normativa 
contable en empresas contaminantes de México (Santos, 2007).

•	 Investigación asociada a la gestión de costos ambientales para empresas ja-
liscienses (Reyes, 2010).

•	 Trabajo asociado a la gestión de costos e ingresos ambientales en empresas 
maquiladoras (de la Rosa, 2006).

Cabe mencionar que estas investigaciones no han encontrado todo su respal-
do en el logro de su aplicabilidad de forma total en la actividad empresarial, de 
ahí la necesidad de continuar insistiendo en abordar desde la academia y hacia 
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la práctica empresarial este tema, sobre todo en lo referente a la implementación 
de procedimientos y normativas contables para tales propósitos.

Particularidades en Cuba

La problemática ambiental en Cuba debe ser una preocupación de todos los sec-
tores, los cuales no pueden permanecer ajenos a los procesos de sensibilización y 
concienciación que se vienen realizando en el ámbito mundial. No puede hablarse 
de calidad y abogar por “el desarrollo sostenible” si no abordamos de modo pro-
fundo y sistemático las estrategias tendentes a mitigar los impactos derivados de 
los procesos productivos, empresariales y sociales.

El artículo 27 de la Constitución de la República de Cuba dispone que “el 
Estado protege el medio ambiente y los recursos naturales del país. Reconoce su 
estrecha vinculación con el desarrollo económico y social sostenible para hacer 
más racional la vida humana y asegurar la supervivencia, el bienestar y la segu-
ridad de las generaciones actuales y futuras” (Consejo de Estado, 1995).

En Cuba, las empresas se rigen por la Resolución No. 168/95 del Ministerio 
de Ciencia Tecnología y Medio Ambiente (CITMA), la cual establece diferentes 
disposiciones para la realización y aprobación de las evaluaciones de impac-
to ambiental y otorgamiento de las licencias ambientales, y no puntualizan en 
ninguna de ellas el tratamiento contable para las operaciones relacionadas con 
el ambiente.

El marco legal que ampara la política ambiental cubana es la Ley 81 del Medio 
Ambiente, aprobada por la Asamblea Nacional del Poder Popular de la Repúbli-
ca de Cuba en julio de 1997, la cual deroga la anterior Ley 33 “De protección del 
medio ambiente y del uso racional de los recursos naturales”, del 10 de enero de 
1981, y fundamentada en que: 

Las actuales condiciones de desarrollo económico y social demandan un marco legal 
más acorde con las nuevas realidades, en tanto la citada legislación ha sido en buena 
medida sobrepasada por los más recientes avances en materia ambiental, en el ámbito 
nacional e internacional, y requiere ser sustituida por un instrumento jurídico que 
refleje, de modo más adecuado, las exigencias de la protección del medio ambiente y 
la consecución del desarrollo sostenible (Asamblea Nacional del Poder Popular, 1997).

En el título III, capítulo 9, de la Ley 81/97 del Medio Ambiente, en la presen-
tación de los instrumentos económicos en función de la protección del ambiente, 
se identifica el establecimiento de medidas como la inclusión de las variables am-
bientales en el Sistema Nacional de Cuentas (SCN), por lo que consideramos ne-
cesaria la introducción de cuentas referidas al ambiente en el clasificador vigente.



27Esbozo teórico acerca de la contabilidad financiera ambiental

La Ley 81 persigue, entre otros, el objetivo de actualizar los principios, obje-
tivos y conceptos básicos de la política ambiental cubana, el marco institucional 
y los instrumentos para su materialización, las atribuciones, funciones y deberes 
de los órganos y organismos estatales y, en general, los derechos y obligaciones de 
las personas naturales y jurídicas, y declara al medio ambiente como patrimonio 
e interés fundamental de la nación.

Entre los aspectos que se destacan contenidos en la Ley 81, que sustentan la 
utilidad práctica del tema de estudio propuesto en el presente trabajo, se encuen-
tran los siguientes (Asamblea Nacional del Poder Popular, 1997):

•	 Obligación de todo el que sustenta el uso y administración de recursos na-
turales, de incorporar y evaluar los requerimientos de la protección del am-
biente en sus políticas, planes y programas de desarrollo, así como propiciar 
medidas para incorporar la dimensión ambiental en la planificación econó-
mica y financiera de proyectos de obras y actividades.

•	 Toda actividad susceptible de producir efectos significativos sobre el ambiente 
o que requiera de un debido control a los efectos del cumplimiento de lo 
establecido por la legislación ambiental vigente estará sujeta al otorgamiento 
de una licencia ambiental por el Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio 
Ambiente, de conformidad con lo que al respecto estipule ese organismo, 
quien establecerá, asimismo, los tipos y modalidades de la misma.

•	 “El costo de elaboración del estudio de impacto ambiental, así como el de las 
medidas de monitoreo, mitigación, rehabilitación u otras requeridas para el 
desempeño ambientalmente adecuado de la obra o actividad, estará a cargo 
de las personas que detenten su titularidad” (artículo 30), razón por la que 
creemos necesaria la elaboración de un procedimiento que controle las varia-
bles ambientales que permitan la adecuada caracterización y registro de las 
operaciones relacionadas con el ambiente, en las que se puedan diferenciar 
los gastos ambientales de los gastos de operaciones corrientes en que incurren 
los diferentes entes económicos.

Desde el punto de vista contable, es necesario considerar que algunas reflexio-
nes respecto a los avances en materia de contabilidad financiera ambiental en 
Cuba aún son escasos, pues a pesar de los esfuerzos desarrollados en el campo de 
la investigación por parte de especialistas y por algunas iniciativas de organismos 
asociados a estrategias y políticas ambientales, los resultados son limitados, ya que 
no se ha logrado un consenso para obtener una normativa contable que pueda 
cubrir tales expectativas (Pelegrín, 2009). En ello han influido algunos factores, 
entre los que pueden mencionarse los siguientes:

•	 La heterogeneidad de criterios por sectores y empresas dado el carácter de 
la economía cubana.

•	 La falta de cultura empresarial en materia de información financiera ambiental.
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•	 La reciente creación del Comité de Normas Cubanas de Contabilidad, que es 
el organismo encargado de legislar e instrumentar las normativas asociadas 
a la información contable ambiental.

Ahora bien, tomando como referencia la conceptualización y el estado del 
arte de la temática, se ha venido trabajando en la definición de procedimientos 
que han de constituir los pivotes para el logro de la normativa por parte de un 
grupo de investigadores de universidades cubanas sobre el estudio de caso.

Sin embargo, es importante tener en cuenta que la mayoría de las entidades 
cubanas no introducen los análisis de los costos ambientales en su gestión anual, 
motivados por la no utilización de indicadores que les permitan valorar, medir e 
informar los aspectos cuantitativos y cualitativos relacionados con estos costos. 
No analizarlos de manera diferenciada trae consigo que la alta gerencia no cuente 
con información certera y actualizada para tomar decisiones encaminadas a la 
protección del ambiente.

La Estrategia Ambiental Nacional (EAN) del CITMA, en su apartado 12.9 sobre 
los instrumentos económicos para el medio ambiente, señala:

El uso de los instrumentos económicos como parte de la política y la gestión ambien-
tal, se concibe sobre la base del empleo, entre otras, de incentivos y desincentivos 
que se apoyen en la política tributaria, arancelaria o de precios diferenciados, para el 
desarrollo de actividades que incidan sobre el medio ambiente, así como de medidas 
de control y financieras que los apoyen (CITMA, 1997).

La práctica internacional ha demostrado que las medidas regulatorias de con-
trol ambiental requieren ser complementadas con los instrumentos de regulación 
económica como vías no directas de regulación, fundados en el intervínculo entre 
los procesos del desarrollo económico-social y ambiental. La práctica nacional 
así lo ha ido corroborando desde su aplicación (García Fronti, 2003).

Los instrumentos económicos para el ambiente son las herramientas de la 
conducción económica para los fines de la protección de este y el uso sostenible 
de los recursos naturales, y deben apoyarse en adecuados sistemas de contabilidad 
y control (Pelegrín, 2004).

Por su parte, la nueva visión de la Estrategia Ambiental Nacional y Provincial 
para los años 2007-2010 estableció como metas: implementar la contabilidad 
ambiental empresarial y presupuestada, y proponer las versiones preliminares 
del sistema de cuentas económicas y ambientales integradas. Como acciones se 
describen las siguientes: desarrollar métodos de valoración y contabilización de 
los recursos del patrimonio ambiental que permitan la aplicación de instrumen-
tos económicos y financieros, para garantizar su adecuado registro, control e 
influencia en la actividad económica; y dar los pasos para implementar el sistema 



29Esbozo teórico acerca de la contabilidad financiera ambiental

de cuentas económicas y ambientales integradas, sobre la base de la solución de 
los problemas de la valoración y la contabilización de los recursos naturales y del 
ambiente (CITMA, 2007).

En Cuba, con la puesta en práctica de nuevos sistemas de dirección y gestión, 
como por ejemplo el proceso de perfeccionamiento empresarial, se comienza a 
profundizar en esta problemática. El Decreto Ley 281/2007, que norma el proce-
so del mismo, tiene como objetivo garantizar la implantación de un sistema de 
dirección y gestión (SDG) en las empresas estatales y organizaciones superiores 
de dirección que logren un significativo cambio organizativo al interior de estas, 
así como gestionar integralmente los sistemas que las componen (Consejo de 
Ministros, 2007).

Asimismo, el decreto en mención analiza, en cuestiones ambientales, todo lo 
referente al cuidado y preservación del ambiente, al considerar:

•	 La implantación del sistema ambiental en la empresa.
•	 La responsabilidad empresarial para el cuidado del ambiente.
•	 El cumplimiento de regulaciones ambientales y de calidad (ISO 14000 y 

14001).

Como queda evidenciado, ninguno de los instrumentos regulatorios existen-
tes en el país norma o regula el proceso de la contabilidad financiera ambiental, 
por cuanto queda solo al quehacer de las empresas nacionales instrumentar la 
preservación de su entorno.

En el caso particular de uno de los sectores objeto de investigación, es impor-
tante destacar que, por ejemplo, la Ley 76 de Minas establece la política minera 
y las regulaciones jurídicas de dicha actividad, de manera tal que garanticen la 
protección, el desarrollo y el aprovechamiento racional de los recursos minerales 
en función de los intereses de la nación, trazando directivas obligatorias contro-
ladas por los funcionarios del gobierno vinculados con la actividad (Consejo de 
Estado, 1995).

Así, mediante esta ley se crea la Oficina Nacional de Recursos Minerales 
(ONRM), institución con personalidad jurídica, adscrita al Ministerio de la In-
dustria. Esta ONRM, entre otras cosas, tiene las facultades de fiscalizar y controlar 
la actividad minera y el uso racional de los recursos minerales; emitir los dictá-
menes técnicos sobre el otorgamiento, anulabilidad y extinción de concesiones 
mineras; y controlar la ejecución de los planes de preservación del ambiente y de 
las medidas para mitigar el impacto ambiental.

En el capítulo XI del cierre de minas, se define como causas del cierre defini-
tivo de una mina lo siguiente: la extracción total o la cancelación de las reservas 
minerales; la falta de perspectivas para su incremento o el cambio de las condi-
ciones técnico-económicas, de seguridad minera o ambientales; y precisa que 
en todos los casos el cierre definitivo de una mina requiere la autorización del 
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Consejo de Ministros o de su comité ejecutivo, y no se tiene en cuenta el trata-
miento contable que garantice la identificación de las operaciones que se ejecuten 
relacionadas con el ambiente; las que pueden ser identificadas con la aplicación 
del procedimiento propuesto en la presente investigación.

Se infiere, además, que la realidad más palpable es la que se encuentra dia-
riamente, que no solo es la de no considerar los aspectos ambientales en la con-
tabilidad, sino al insuficiente vínculo entre el ambiente y la contabilidad. De esta 
forma, ni siquiera los efectos económicos financieros derivados de la aplicación 
de la normativa ambiental, que sí son mensurables para la contabilidad de las 
empresas nacionales, tienen un tratamiento especial o alguna distinción específica 
en cuentas especiales que se les puedan asociar. Normalmente terminan como un 
costo de explotación adicional o generan gastos que comúnmente se identifican 
con cualquier otra cuenta. En otras palabras, para muchos profesionales del área, 
no tiene nada que ver la contabilidad y el ambiente.

En suma, como se puede observar, a nivel nacional se ha insistido en la nece-
sidad de asumir criterios de contabilidad ambiental. Específicamente, en el sector 
objeto de investigación existe un cuerpo legal que sin dudas pudiera ser mejorado, 
en dependencia de las condiciones concretas y reales. No obstante, consideramos 
que es imprescindible destacar algunas propuestas académicas con vistas a lograr 
consenso en torno a esta temática, sobresaliendo las investigaciones siguientes:

•	 Trabajo relacionado con la fiscalización de los recursos ambientales en la 
industria azucarera (Carrillo Ramos, 2003).

•	 Investigación asociada a la gestión de costos ambientales en los derivados de 
la industria azucarera (González Álvarez, 2004).

•	 Trabajo asociado a la planificación de las variables ambientales en instalacio-
nes turísticas (Herrada Lladó, 2006).

Con todo, al igual que en el caso de México, estas investigaciones no han 
encontrado todo su respaldo en el logro de su aplicabilidad de forma total en la 
actividad empresarial, por lo que igualmente prevalece la necesidad de continuar 
insistiendo en abordar el tema desde la academia y hacia la práctica empresarial, 
sobre todo en lo referente a la implementación de procedimientos y la normali-
zación contable ambiental.
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Los diagnósticos ambientales constituyen una herramienta fundamental para 
poder transitar hacia nuevos estadios en la normativa contable ambiental, tanto 
porque permiten conocer las debilidades, así como las potencialidades de las 
empresas, en cuanto a la utilización de recursos asociados al medio ambiente. En 
el presente capítulo se muestra un diagnóstico realizado en empresas agrícolas 
de la región Costa Sur del estado de Jalisco.

Concepción y principales resultados

Para obtener el diagnóstico, en cuanto a la caracterización tecnológica y ambiental 
de las empresas agrícolas, se analizaron los siguientes aspectos:

•	 Repercusión ambiental.
•	 Evaluación ambiental.
•	 Principales problemas ambientales.
•	 Situación de la información contable de la actividad ambiental.
•	 Propuestas de actuaciones.
•	 Consideraciones finales y recomendaciones.
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Asimismo, se detectaron una serie de debilidades asociadas a la actividad 
ambiental. A continuación se refieren los puntos más importantes:

•	 Problemas ambientales acumulados durante años que no pueden ser resueltos 
de inmediato, fundamentalmente los relacionados con la infertilidad de los 
suelos por el uso indiscriminado de agroquímicos.

•	 Ausencia de un sistema de tratamiento de residuales líquidos y sanitarios, y 
deficiente funcionamiento en el sistema de purificación de gases.

•	 Falta de recursos materiales y financieros para apoyar la gestión ambiental.
•	 Débil formación ambiental del personal administrativo y trabajadores en 

general.

En el diagnóstico realizado se incluyó lo relacionado con el tratamiento con-
table de las actividades ambientales en estas entidades, y se pudo constatar que:

•	 Existen problemas en la concepción de la captación de la información asocia-
da con las actividades ambientales, esto por lo débil que resulta en las áreas 
agrícolas el uso de personal contable.

•	 No se tienen delimitados centros de costos ni áreas de responsabilidad aso-
ciadas a las actividades ambientales. 

•	 Dado el carácter privado de estas entidades, se le dedica mayor atención 
a la mitigación de daños ambientales y no a su repercusión en los estados 
financieros.

•	 Las instituciones encargadas de la normativa contable no tienen jerarquiza-
do al sector agrícola con vistas a perfeccionar su actuación y publicación de 
resultados ambientales.

No obstante lo señalado, y pese a las deficiencias detectadas, se consideró 
oportuno que el diagnóstico recogiera las principales acciones estratégicas de 
carácter ambiental que pudieran constituir antecedentes para un posterior avance 
hacia la implementación de sistemas de gestión ambiental, y en tal sentido se 
pudieron definir una serie de avances importantes que por su repercusión en el 
objetivo de la presente obra fue importante considerarlo, destacándose: 

•	 Metas ambientales.
•	 Programas de gestión ambiental
•	 Planificación e impacto ambiental.

Principales metas ambientales

De acuerdo con las metas establecidas en las empresas, las entidades diagnosti-
cadas tienen fijados los siguientes objetivos estratégicos para la preservación del  
ambiente: 
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•	 Uso racional y sostenible de los recursos naturales.
•	 Cumplimiento sistemático de la legislación ambiental vigente.
•	 Desarrollo de una gestión tecnológica ambientalmente segura.
•	 Profundización en las acciones de educación, divulgación e información 

ambiental.
•	 Establecimiento de compromisos mutuos con la comunidad, relativos a la 

mejora de las afectaciones al entorno, en correspondencia con los objetivos 
y metas ambientales de la empresa.

Por su parte, las principales metas que se presentan para dichas empresas en 
la esfera del ambiente son:

•	 Recuperar áreas degradadas.
•	 Monitorear y controlar los residuales sólidos, líquidos y gaseosos, de forma 

sistemática y efectiva.
•	 Rehabilitar y establecer un plan de manejo para el uso de fertilizantes.
•	 Controlar y reducir a niveles permisibles los vertimientos líquidos y químicos 

asociados a las zonas cercanas a las plantaciones agrícolas.
•	 Establecer un plan de manejo y tratamiento de los desechos sólidos.
•	 Establecer compromisos mutuos con la comunidad.
•	 Considerar la educación ambiental en los planes de capacitación.

Programa de gestión ambiental

Como parte del sistema de gestión ambiental (SGA), algunas empresas cuentan 
con un programa ambiental (PA), el cual incluye los objetivos y metas ambientales 
a cumplir a mediano y largo plazo. Cabe mencionar que el PA incluye un plan de 
protección ambiental (PPA), donde se trazan las tareas concretas a ejecutar en el 
año para cumplir el PA.

Asimismo, todas las acciones contenidas en el PPA tienen como sustento fi-
nanciero el plan de negocios aprobado para la empresa, por lo que no se incluye 
ninguna meta u objetivo que no tenga respaldo financiero.

Dicho programa de gestión ambiental se elabora para un periodo de un año, 
incluye tareas concretas con respaldo financiero en el plan de negocios, se aprue-
ba anualmente, y debe tener el visto bueno de la Dirección de Seguridad, Salud 
y Medio Ambiente (DSSMA). Además, cuenta con un control y seguimiento del 
mismo, el cual permite rectificar desviaciones y definir nuevas metas, acciones y 
plazos, para garantizar el proceso de mejora continua.

Una forma de realizar este control es mediante auditorías internas (supervi-
siones) ambientales realizadas por el grupo de medio ambiente y el análisis del 
programa ambiental semestralmente.



34 Gámez / Lamorú / Joya

Capacitación ambiental

Para la capacitación del personal se incluye la dimensión ambiental en las ins-
trucciones por puestos de trabajo, sobre la influencia que tienen sobre el contexto 
las actividades que se realizan en la empresa. 

Existe el procedimiento donde el grupo de capacitación, en conjunto con el 
coordinador de la gestión ambiental, definen el personal de la empresa de acuerdo 
con su rol en relación con el ambiente en las siguientes categorías de trabajadores.

•	 Categoría 1. Trabajadores en general; se incluye a los que su trabajo no inte-
ractúa directamente con el ambiente. Ejemplo: personal de oficinas, servicios, 
administrativos.

•	 Categoría 2. Trabajadores cuyas actividades están relacionadas o pueden tener 
una implicación con el funcionamiento ambiental de la empresa. Ejemplo: 
operadores de unidad en riegos de fertilizantes, operadores de riego de agua, 
mecánicos, etc.

•	 Categoría 3. Gerencia general y jefes de plantas y de áreas de plantaciones 
agrícolas.

•	 Categoría 4. Personal directamente vinculado al trabajo de la gestión ambien-
tal: especialistas en medio ambiente.

En relación con lo anterior, todos los años en dependencia de las necesidades 
que demanden las áreas se elabora el plan de capacitación de la entidad.

Sistema de gestión ambiental

La política ambiental define los objetivos a alcanzar, los principios de trabajo 
a tener en cuenta y las acciones para su implementación. Es el modelo para la 
ejecución y la mejora del SGA de la empresa, de tal forma que pueda mantener 
y potencialmente mejorar su actuación ambiental. De esta manera, la política 
refleja el compromiso de los directivos por cumplir la normativa vigente y la 
mejora continua.

Objetivos de trabajo

	 1.	Uso racional y sostenible de los recursos naturales.
	 2.	Cumplimiento sistemático de la legislación ambiental vigente.
	 3.	Desarrollo de una gestión tecnológica ambientalmente segura.
	 4.	Profundizar en las acciones de educación, divulgación e información ambiental.
	 5.	Proyección de la ciencia, en función de contribuir a la solución de los prin-

cipales problemas ambientales.
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	 6.	Establecer compromisos mutuos con la comunidad, relativos a la mejora de 
las afectaciones al entorno, en correspondencia con los objetivos y metas 
ambientales de la empresa.

Referencias del programa ambiental y el plan de protección ambiental

El PA y PPA toman como referencias:
•	 Estudios realizados por instituciones contratadas. 
•	 Inventario de fuentes contaminantes.
•	 Dictámenes de auditorías ambientales.

Contenido

El PA y el PPA incluyen estudios, investigaciones, inversiones, trabajos de mante-
nimiento y programas de monitoreo de las fuentes contaminantes del suelo, sub-
suelo, atmósfera, aguas y reforestación de plantaciones. Además, cada una de las 
tareas que componen el plan tienen asignado al responsable y a los participantes 
en la ejecución de estas, así como los plazos de cumplimiento.

Implantación del sistema de gestión ambiental

Estructura y responsabilidades

Para la ejecución del SGA las empresas constan de especialistas en medio ambiente 
subordinado a la DSSMA, que atiende todo lo que se refiere a aire, agua y monitoreo 
ambiental de zonas agrícolas.

Es importante señalar que la dirección de las empresas suministran los re-
cursos esenciales para la implantación y control del SGA. Estos recursos incluyen 
tanto recursos humanos y conocimientos especializados como tecnología y re-
cursos financieros.

En cuanto al responsable del SGA, este tiene definida su autoridad y respon-
sabilidad para lo siguiente:

•	 Realizar las inspecciones de acuerdo con los programas ambientales.
•	 Garantizar el cuidado de toda la documentación.
•	 Elaborar y controlar los programas ambientales e informes mensuales y anuales.
•	 Controlar el otorgamiento de las licencias ambientales.
•	 Aplicar y proponer medidas disciplinarias por el incumplimiento de la legis-

lación ambiental vigente.
•	 Responder por el control y seguimiento del gráfico del monitoreo de los re-

siduales líquidos, sólidos y gaseosos, según procedimientos documentados.
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•	 Verificar la ejecución de los programas de mantenimiento de los órganos de 
tratamiento de residuales.

•	 Participar en la elaboración y discusión de proyectos técnicos que por su 
naturaleza pueden ser fuentes de contaminación, el cual dicta las medidas 
necesarias para su disminución o eliminación.

•	 Realizar las inspecciones de todas las plantas de producción y talleres, y re-
visar en cada uno de ellos las medidas dictadas en inspecciones anteriores, 
así como dictar nuevas resoluciones.

•	 Asegurar que los requisitos del SGA están establecidos, implantados y man-
tenidos al día.

•	 Informar acerca del funcionamiento del SGA al consejo de administración, 
para su revisión y como base para la mejora del mismo.

•	 Proponer y controlar, sobre bases científicas, el cumplimiento de las normas 
técnicas requeridas para la protección del ambiente, en particular las rela-
cionadas con niveles adecuados de calidad ambiental, límites permisibles 
de vertimiento de contaminantes y cargas contaminantes en los cuerpos 
receptores.

La documentación ambiental

La documentación ambiental describe los elementos centrales del SGA y su 
interacción. Asimismo, proporciona las indicaciones para poder obtener una 
más detallada información sobre el funcionamiento de partes específicas del 
mismo.

A continuación se mencionan los elementos que incluye la documentación 
relativa al ambiente:
	 1.	Descripción del proceso productivo.
	 2.	Legislación, normas, regulaciones u otros posibles requerimientos ambien-

tales aplicables.
	 3.	 Inventario y caracterización de las fuentes contaminantes.
	 4.	Diagrama organizativo del SGA.
	 5.	Normas internas y procedimientos de funcionamiento.
	 6.	Información sobre los productos que manipula la entidad.
	 7.	Licencias y estudios ambientales.
	 8.	Gráfico del monitoreo de los efluentes. 
	 9.	Registros de:

a) Denuncia.
b) Instrucción.
c) Incidencias.
d) Impactos ambientales significativos.
e) Resultados de evaluaciones e inspecciones.
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f) Revisión de la gestión.
g) Seguimiento del funcionamiento (monitoreo).

El control operacional

Las empresas agrícolas mantienen un control de las operaciones y actividades 
que están asociadas con los aspectos ambientales identificados e incluidos en su 
política, objetivos y metas, tales como: 

•	 Criterios ambientales para el monitoreo de las fuentes contaminantes, dis-
posición de desechos, limpieza y restauración de áreas.

•	 Ejecución de los programas de mantenimiento de los órganos de tratamiento 
de residuales.

•	 Control de los parámetros ambientales de los productos manipulados por 
la empresa.

Comprobación y acción correctora, vigilancia y medición

En este aspecto, el responsable del SGA establece y mantiene un procedimiento 
al día para vigilar y medir de forma regular las características clave de sus ope-
raciones y actividades que tienen impacto en el ambiente. También garantiza la 
vigilancia y control de las medidas impuestas en las licencias ambientales, con el 
objetivo de causar la menor alteración posible al ambiente en general.

Adicionalmente, las empresas agrícolas tienen definido en los manuales de 
operación y en las instrucciones por puestos de trabajo las desviaciones y acciones 
concretas para la actividad ambiental.

En cuanto a la elaboración del plan de emergencia (accidentes vinculados 
con riesgo que puedan conllevar a escapes de sustancias tóxicas, explosiones o 
incendios de grandes proporciones) para casos de accidente mayor, el grupo que 
se crea para la confección del mismo tiene en cuenta el inventario de riesgo de 
la empresa; las emergencias se evalúan en función de la cantidad de sustancias 
peligrosas que pueden liberarse o incendiarse.

Planes de liquidación de averías

Las empresas agrícolas poseen los siguientes planes, los cuales se encuentran 
ubicados en el despacho de producción de la misma.

•	 Plan de liquidación de averías.
•	 Plan de medidas para casos de catástrofes.
•	 Organización del aviso para casos de averías o accidentes.
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Cabe mencionar que los planes de liquidación de averías de las áreas se en-
cuentran situados en:

•	 Panel u oficina de directivos.
•	 Oficina del jefe de departamento.
•	 Puesto de trabajo donde pueda ocurrir la avería.

Evaluación del sistema de gestión ambiental

La evaluación consiste en una auditoría interna del SGA que determina por las 
plantaciones, talleres y demás áreas si cumplen con este sistema a través de 
visitas.

Las áreas generales a incluir en la visita al terreno son:
•	 Toda la instalación, incluyendo las plantaciones, almacenes, áreas de mante-

nimiento y áreas de operación.
•	 Descarga de residuales líquidos, sólidos y gaseosos.
•	 Almacenamiento de residuos (interior/exterior).
•	 Órganos de tratamiento.
•	 Almacenamiento de materias primas.

Enseguida se solicita y revisa la documentación propia de las áreas visitadas, 
esto es análisis químicos, procedimientos, permisos y cualquier otra que se estime 
pertinente, con los siguientes objetivos:

•	 Tener un buen funcionamiento de los sistemas de gestión y organización.
•	 Identificar las deficiencias.
•	 Confirmar el cumplimiento de la documentación normativa.
•	 Identificar nuevos problemas.

Posteriormente, el especialista elabora un informe final, el cual incluye:
	 1.	Evaluación de los problemas ambientales:

a) Funcionamiento del SGA.
b) Emisiones a la atmósfera.
c) Efluentes líquidos.
d) Manejo de residuos sólidos.
e) Almacenamiento de productos químicos, aceites y sustancias tóxicas, entre 

otras.
	 2.	Cumplimiento de planes, legislación, documentos normativos y política am-

biental. 
	 3.	Nuevas situaciones encontradas.
	 4.	Recomendaciones:

Auditorias e inspecciones externas a:
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a) Los factores más afectados, como la calidad del aire, del agua y la zona de 
plantaciones.

b) A la calidad de los suelos.
c) Por derrames y salideros de fertilizantes tóxicos, aguas contaminantes.
d) A los recursos naturales, energéticos.
e) Sobreconsumo de agua por salideros y falta de flujómetros para establecer 

el control del agua de los procesos.

Licencia ambiental y estudio del impacto ambiental

La licencia ambiental se exige tanto para nuevos proyectos como para expansión 
o modificación de actividades existentes que así lo requieran, y en caso de reani-
mación productiva de actividades agrícolas.

Evaluación del impacto ambiental

El proceso de evaluación del impacto ambiental comprende estos cinco puntos:
	 1.	La solicitud de licencia ambiental.
	 2.	El estudio del impacto ambiental, en los casos en que proceda.
	 3.	La evaluación propiamente dicha.
	 4.	El otorgamiento o no de la licencia ambiental.
	 5.	La solicitud de licencia de obra o licencia de construcción.

En este proceso el especialista en medio ambiente asesora en la tramitación 
de las correspondientes licencias ambientales ante la autoridad responsable a los 
distintos niveles según corresponda, de acuerdo con el procedimiento de licencia 
ambiental.

Investigación científica e innovación tecnológica del impacto  
ambiental en empresas agrícolas

En la elaboración de los programas de desarrollo a mediano y largo plazo se tiene 
en cuenta la dimensión ambiental, tanto en lo relacionado con nuevas instala-
ciones, como en lo referente a ampliaciones, modernizaciones o reparaciones 
capitales.

Por su parte, el responsable de la gestión ambiental coordina con el respon-
sable de la actividad, que al organizar y encauzar las actividades relacionadas, 
se toma en cuenta la protección del ambiente, de manera que se cree una fuerza 
impulsora para solucionar los problemas ambientales de la empresa.
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Educación y divulgación ambiental

El Departamento de Capacitación, en coordinación con los centros de políticas y 
especialistas designados, instruye en los días de estudio programados al personal 
dirigente, técnicos y trabajadores en general, sobre todo de aquellos cuyo trabajo 
directo pueda generar impacto sobre el ambiente.

La educación o capacitación ambiental se expresa en tareas concretas reco-
gidas en los PPA, incluyendo entre otras a:

•	 Conferencias para especialistas de las diferentes esferas y personal dirigente.
•	 Seminarios sobre temas específicos de interés para diferentes áreas de la em-

presa.
•	 Seminario para trabajadores.

Comunicación

Las dependencias tecnológicas tienen establecidos para la comunicación de la 
gestión ambiental los siguientes aspectos:
	 1.	Comunicaciones internas entre las diferentes áreas de las empresas.

a) Realizar auditorías internas con el equipo auditor de la empresa.
b) Verificar el estado de las medidas dictadas por auditorias técnicas; ins-

pecciones.
	 2.	Desarrollar y establecer como herramienta de trabajo del SGA los siguientes 

métodos:
a) Promover concursos en los cuales participen los trabajadores y miembros 

de la comunidad.
b) Elaborar entrevistas a directivos y trabajadores sobre la temática ambiental 

buscando soluciones de mejoras.

Como se puede observar en el diagnóstico realizado a las empresas agrícolas 
de la Costa Sur del estado de Jalisco, todavía son insuficientes las estrategias en-
caminadas a lograr que estas entidades puedan mantener patrones ambientales 
adecuados dirigidos al logro de la sostenibilidad. Es por ello que consideramos 
se debe trabajar en lo siguiente:

•	 Establecer una serie de recomendaciones en los planes de acción de estas 
empresas, para que predominen los factores ambientales frente a los pro-
ductivos.

•	 Definir alternativas en el uso racional de los agroquímicos, por cuanto están 
siendo muy agresivos en plantaciones importantes de la región estudiada.

•	 Desarrollar planes de capacitación para concientizar a los agrimensores en 
la necesidad de ser más amigables con el ambiente.
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•	 Incorporar a los estados financieros de estas entidades la dimensión ambien-
tal, de forma tal que esta información sirva como referente para la toma de 
decisiones.

De la misma manera, se obtuvo un diagnóstico en una empresa cubana per-
teneciente al sector de la producción del níquel, importante renglón económico 
en la isla, que realiza aportaciones significativas a su producto interno bruto, el 
cual se menciona enseguida.

Empresa Comandante René Ramos Latour  
del sector níquel en Cuba

Principalmente hay que señalar que esta empresa cubana posee un compromiso 
importante con la protección del ambiente, debido a las actividades que realiza 
(extracción minera y procesamiento del níquel en la industria).

Es por esta causa que los trabajadores y directivos están comprometidos a 
introducir tecnologías que permitan la mejora continua de los aspectos técnicos 
vinculados al ambiente, teniendo en cuenta que los impactos ambientales no 
podrán ser llevados a cero o eliminados, pero que sí pueden ser reducidos a 
niveles aceptables.

La empresa René Ramos Latour tiene implantado el sistema de gestión am-
biental, donde se abordan procedimientos internos escritos para la mejora conti-
nua, así como los conceptos y definiciones de los términos ambientales. Además, 
tiene definida y divulgada la política ambiental de la empresa, la cual coincide 
con su voluntad de avanzar, y reconoce e identifica las principales debilidades en 
esta esfera, con una política de actuación dirigida hacia los principales problemas 
ambientales que posee la entidad.

Por su parte, para el diseño del sistema de gestión ambiental fue necesario:
•	 Elaborar el diagnóstico de su situación ambiental, donde se detallan todos 

los aspectos e impactos ambientales que origina.
•	 Identificar los aspectos e impactos ambientales generados por los procesos 

tanto negativos como positivos.
•	 Identificar y seleccionar las alternativas de solución a los impactos negativos, 

con la finalidad de lograr mejores resultados productivos.
•	 Implantar medidas para la mejora continua del SGA.
•	 Incorporar la dimensión ambiental en la planificación y administración de 

la empresa.
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Cabe mencionar que el diagnóstico ambiental realizado en la empresa en 
el año 2012 fue conducido por un equipo de trabajo del Ministerio de Ciencia 
Tecnología y Medio Ambiente en la provincia de Holguín, donde se asumen los 
siguientes aspectos:

Caracterización tecnológica y ambiental

•	 Definición de la situación ambiental.
•	 Evaluación ambiental.
•	 Principales problemas ambientales.
•	 Propuestas de actuaciones.
•	 Consideraciones finales y recomendaciones.

Derivado del diagnóstico, la entidad estableció los objetivos estratégicos para 
la preservación del ambiente, los cuales son:

•	 Uso racional y sostenible de los recursos naturales.
•	 Cumplimiento sistemático de la legislación ambiental vigente.
•	 Desarrollo de una gestión tecnológica ambientalmente segura.
•	 Profundización en las acciones de educación, divulgación e información 

ambiental.
•	 Establecimiento de compromisos mutuos con la comunidad relativos a la 

mejora de las afectaciones al entorno, en correspondencia con los objetivos 
y metas ambientales de la empresa.

En cuanto a las debilidades detectadas asociadas a la actividad ambiental, 
destacan:

•	 Problemas ambientales generados durante sesenta años, mismos que no 
pueden ser resueltos de inmediato, ya que son provocados por tecnologías 
obsoletas y en mal estado técnico.

•	 Ausencia de sistema de tratamiento de residuales líquidos y sanitarios y de-
ficiente funcionamiento en el sistema de purificación de gases de la planta 
de hornos de reducción.

•	 Falta de recursos materiales y financieros para apoyar la gestión ambiental 
industrial.

•	 Débil formación ambiental del personal dirigente y trabajadores en general.
•	 Falta de un control adecuado de las variables ambientales, limitando la in-

formación oportuna para tomar decisiones gerenciales en correspondencia 
con los lineamientos ambientalistas establecidos.
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Como resultado de estas debilidades, la empresa se trazó metas para mejorar 
en esos aspectos, las cuales se mencionan a continuación:

•	 Recuperar áreas degradadas por las actividades mineras.
•	 Monitorear y controlar los residuales industriales sólidos, líquidos y gaseosos, 

de forma sistemática y efectiva.
•	 Rehabilitar y establecer un plan de manejo para las presas de colas.
•	 Controlar y reducir a niveles permisibles los vertimientos líquidos y gaseosos 

de la industria.
•	 Establecer un plan de manejo y tratamiento de los desechos sólidos.
•	 Establecer compromisos mutuos con la comunidad.
•	 Considerar la educación ambiental en los planes de capacitación.
•	 Promover dentro del fórum de ciencia y técnica las soluciones e innovaciones 

que coadyuven al logro de una gestión ambiental más adecuada.
•	 Buscar alternativas tendientes a mejorar el control de las variables ambienta-

les y su repercusión en la información contable de la empresa.

Programa de gestión ambiental

Con respecto a lo mencionado, se puede agregar que el diagnóstico realizado 
permite, de forma complementaria y al igual que en los casos de las empresas 
mexicanas analizadas, establecer un programa de gestión ambiental (PGA), el 
cual incluye los objetivos y metas ambientales para cumplir en el mediano y largo 
plazo. Asimismo, este PGA incluye un PPA, donde se trazan las tareas concretas 
para ejecutar en el año, por lo que todas las acciones contenidas en el PPA tienen 
como sustento financiero el plan de negocios aprobado para la empresa. En tal 
sentido, no se incluye ninguna meta u objetivo que no tenga respaldo financiero.

De la misma manera, como ya se explicó anteriormente, el programa se ela-
bora para un periodo de un año, incluyendo tareas concretas con respaldo finan-
ciero en el plan de negocios, aprobándose anualmente en el consejo de dirección, 
y contando con el visto bueno de la DSSMA y la aprobación del director general 
de la empresa. Llevar un control y seguimiento del programa permite rectificar 
desviaciones y definir nuevas metas, acciones y plazos, para garantizar el proceso 
de mejora continua.

Cabe señalar que la planificación de la actividad ambiental se aplicó de acuer-
do con el procedimiento de planificación ambiental, el cual se encuentra ubicado 
en: DSSMA, Control de Calidad, UEB Tecnología, UEB Abastecimiento, UEB Minas, 
UEB Mantenimiento Industrial, Dirección, Producción, Dirección de Recursos 
Humanos, Dirección de Desarrollo, Planta Preparación de Mineral, Planta Hor-
nos de Reducción, Planta Lixiviación-Cobalto, Planta Recuperación Sínter, Planta 
Termoeléctrica, Planta Tratamiento de Agua, Asesoría Legal y Medio Ambiente.
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Capacitación ambiental

En la capacitación del personal se incluye la dimensión ambiental con instruccio-
nes por puestos de trabajo y se considera la influencia que tienen sobre el contexto 
las actividades que se realizan en la empresa.

En este caso también existe el procedimiento donde el grupo de capacita-
ción, en conjunto con el coordinador de la gestión ambiental, tiene definido al 
personal de la empresa de acuerdo con su papel en relación con el ambiente en 
las categorías de trabajadores siguientes:

•	 Categoría 1. Trabajadores en general; que incluye a aquellos que su trabajo 
no interactúa directamente con el ambiente. Ejemplo: personal de oficinas, 
servicios y administrativos.

•	 Categoría 2. Trabajadores cuyas actividades están relacionadas o pueden tener 
una implicación en el funcionamiento ambiental de la empresa. Ejemplo: 
operadores de unidad en planta de hornos, operadores de electrofiltros, me-
cánicos, operadores en bases de combustible, etc.

•	 Categoría 3. Miembros del consejo de dirección. Ejemplo: jefes de plantas y de 
departamento, directores generales y de unidades empresariales de base (UEB).

•	 Categoría 4. Personal directamente vinculado al trabajo de la gestión ambien-
tal. Ejemplo: especialistas en medio ambiente.

Todos los años, en dependencia de las necesidades que demanden las áreas, se 
elabora el plan de capacitación de la entidad. Igualmente, derivado de este diag-
nóstico, se procedió a la implantación de un sistema de gestión ambiental, el cual 
contó con varias etapas. A continuación se destacan sus principales momentos.

Sistema de gestión ambiental

La empresa René Ramos Latour, en el marco de la política trazada por el Mi-
nisterio de la Industria Básica, dejó establecido el sistema de gestión ambiental, 
situación que permitió identificar y concentrar los esfuerzos en la solución de los 
problemas ambientales y lograr el cumplimiento real, eficaz y sistemático de la 
legislación ambiental vigente y particularmente de la Ley 81 del Medio Ambiente.

Objetivos de trabajo

	 1.	Usar racionalmente los recursos naturales.
	 2.	Cumplir la legislación ambiental vigente.
	 3.	Desarrollar una gestión tecnológica ambientalmente segura.
	 4.	Profundizar en las acciones de educación, divulgación e información ambiental.
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	 5.	Contribuir a la solución de los principales problemas ambientales.
	 6.	Establecer compromisos mutuos con la comunidad, relativos a la mejora de 

las afectaciones al entorno, en correspondencia con los objetivos y metas 
ambientales de la empresa.

Referencias del programa ambiental y el plan de protección ambiental

Para el caso de esta empresa, el PA y el PPA toman como punto de referencia estos 
aspectos:

•	 Estudios realizados por instituciones contratadas.
•	 Inventario de fuentes contaminantes.
•	 Dictámenes de auditorías ambientales, auditorías realizadas por el grupo 

empresarial Cubaníquel y el MINBAS e inspecciones del CITMA.

Contenido

El PA y el PPA incluyen estudios, investigaciones, inversiones, trabajos de man-
tenimiento, programas de monitoreo de las fuentes contaminantes del suelo, 
subsuelo, atmósfera, aguas costeras y terrestres, reforestación, restauración de 
áreas afectadas por la minería, programa de auditoría ambiental y tareas relativas 
a la educación ambiental del personal directo o indirecto, relacionadas con los 
aspectos ambientales. Asimismo, cada una de las tareas que componen dicho plan 
tienen asignado al responsable y a los participantes en la ejecución de las mismas, 
así como los plazos de cumplimiento.

Cabe hacer mención de que todas las inversiones para la protección del am-
biente tienen un estudio de factibilidad aprobado por la Junta Económica del 
MINBAS y el Ministerio de Economía y Planificación.

De igual forma, con anterioridad a la ejecución de cualquier inversión, se 
contará con la licencia ambiental correspondiente, según lo establecido en la Ley 
81 del Medio Ambiente en su capítulo III y en la Resolución 77/99 del CITMA.

Otro aspecto que hay que señalar es que el plan de las inversiones para la 
solución de los problemas ambientales forma parte del PPA y es presentado al 
grupo empresarial Cubaníquel y MINBAS como parte integrante del plan de in-
versiones de la empresa, diferenciando las correspondientes al ambiente, según 
el cronograma que se establezca.

Finalmente, el PA y el PPA son aprobados por el Consejo de Dirección de 
la empresa, que será el encargado de evaluar el cumplimiento del mismo y lo 
informará en el reporte técnico mensual.
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Implantación del sistema de gestión ambiental

Estructura y responsabilidades

Para la ejecución del SGA la empresa cuenta con un especialista en medio am-
biente subordinado a la DSSMA, que atiende todo lo referido a aire, agua, minería 
y monitoreo ambiental.

La dirección de la empresa suministra los recursos esenciales para la im-
plantación y control del SGA. Dichos recursos incluyen tanto recursos humanos 
y conocimientos especializados como tecnología y recursos financieros.

Por su parte, el responsable del SGA tiene definida su autoridad y responsa-
bilidad para:

•	 Asistir al director de DSSMA como representante de la dirección para el SGA.
•	 Realizar las inspecciones de acuerdo con los programas ambientales.
•	 Garantizar el cuidado de toda la documentación.
•	 Elaborar y controlar los programas ambientales e informes mensuales y 

anuales.
•	 Controlar el otorgamiento de las licencias ambientales.
•	 Aplicar y proponer medidas disciplinarias por el incumplimiento de la legis-

lación ambiental vigente.
•	 Responder por el control y seguimiento del gráfico del monitoreo de los re-

siduales líquidos, sólidos y gaseosos, según procedimientos documentados.
•	 Verificar la ejecución de los programas de mantenimiento de los órganos de 

tratamiento de residuales.
•	 Participar en la elaboración y discusión de proyectos técnicos, que por su 

naturaleza pueden ser fuentes de contaminación, así como dictar las medidas 
necesarias para su disminución o eliminación.

•	 Realizar las inspecciones de todas las plantas de producción y talleres, y re-
visar en cada una de ellas las medidas dictadas en inspecciones anteriores y 
dictar nuevas.

•	 Asegurar que los requisitos del SGA estén establecidos, implantados y man-
tenidos al día.

•	 Informar acerca del funcionamiento del SGA al consejo de dirección para su 
revisión, como base para la mejora del mismo.

•	 Proponer y controlar, sobre bases científicas, el cumplimiento de las normas 
técnicas requeridas para la protección del ambiente, particularmente las re-
lacionadas con niveles adecuados de calidad ambiental, límites permisibles 
de vertimiento de contaminantes y cargas contaminantes en los cuerpos re-
ceptores.
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La documentación ambiental

La documentación ambiental describe los elementos centrales del SGA, su interac-
ción, así como proporciona las indicaciones para poder obtener una información 
más detallada sobre el funcionamiento de partes específicas del mismo.

Esta documentación incluye:
	 1.	Descripción del proceso productivo.
	 2. Legislación, normas, regulaciones u otros posibles requerimientos ambien-

tales aplicables. 
	 3.	 Inventario y caracterización de las fuentes contaminantes.
	 4.	Diagrama organizativo del SGA.
	 5. Normas internas y procedimientos de funcionamiento.
	 6.	Información sobre los productos que manipula la entidad.
	 7.	Licencias y estudios ambientales.
	 8.	Gráfico del monitoreo de los afluentes. 
	 9.	Registros de:

a) Denuncia.
b) Instrucción.
c) Incidencias.
d) Impactos ambientales significativos.
e) Resultados de evaluaciones e inspecciones.
f) Revisión de la gestión.
g) Seguimiento del funcionamiento (monitoreo).

En este sentido, otra de las tareas del responsable del SGA es mantener la 
documentación de la forma apropiada, para garantizar la ejecución del SGA y 
que cumpla con lo establecido en la DSSMA, Asesoría Legal, Control de Calidad 
y Medio Ambiente, sobre dicha documentación.

El control operacional

Esta empresa cubana mantiene un control de las operaciones y actividades que 
están asociadas con los aspectos ambientales identificados e incluidos en su po-
lítica, objetivos y metas, tales como:

•	 Criterios ambientales para el monitoreo de las fuentes contaminantes, dis-
posición de desechos, limpieza y restauración de áreas.

•	 Ejecución de los programas de mantenimiento de los órganos de tratamien-
to de residuales, sedimentador de carbón, área de precipitación del níquel 
disuelto, electrofiltros y filtros de mangas.

•	 Control de los parámetros ambientales de los productos manipulados por 
la empresa.
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Comprobación y acción correctora, vigilancia y medición

Aquí el responsable del SGA establece y mantiene al día un procedimiento para 
vigilar y medir, de forma regular, las características clave de sus operaciones y 
actividades que tienen impacto en el ambiente. Este punto se aplica de acuerdo 
con el procedimiento de vigilancia y medición ambiental que se encuentra ubi-
cado en Plantas de Producción, UEB Tecnología y Control de Calidad y Medio 
Ambiente. Asimismo, el responsable garantiza la vigilancia y control de las me-
didas impuestas en las licencias ambientales, con el objetivo de causar la menor 
alteración posible al ambiente en general.

En los manuales de operación y en las instrucciones por puestos de trabajo 
ubicados en las plantas de esta empresa se encuentran definidas las desviaciones 
y acciones concretas para la actividad ambiental.

Por otro lado, respecto a la elaboración del plan de emergencia (accidentes 
vinculados con riesgo que puedan conllevar a escapes de sustancias tóxicas, ex-
plosiones o incendios de grandes proporciones) para casos de accidente mayor, el 
grupo que se crea para la confección del mismo tiene en cuenta el inventario de 
riesgo de la empresa. Estas emergencias en cuestión se evalúan en función de la 
cantidad de sustancias peligrosas que pueden liberarse o incendiarse. Dicho plan, 
para casos de accidentes mayores, está ubicado en el Despacho de Producción 
de la empresa, Centro Control de Emergencia y plantas implicadas en la misma.

Asimismo, este punto se aplica de acuerdo con el procedimiento de des-
viaciones y acciones correctoras, que se encuentra ubicado en UEB Tecnología, 
Plantas de Producción, UEB Abastecimiento, así como en Control de Calidad y 
Medio Ambiente.

Planes de liquidación de averías

La empresa cuenta con una serie de planes, los cuales se encuentran ubicados en 
su Despacho de Producción:

•	 Plan de liquidación de averías.
•	 Plan de medidas para casos de catástrofes.
•	 Organización del aviso para casos de averías o accidentes.

Dichos planes de liquidación de averías de las áreas se encuentran situados en:
•	 Panel u oficina del jefe de turno o brigada.
•	 Oficina del jefe de departamento.
•	 Puesto de trabajo donde pueda ocurrir la avería.
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Evaluación del sistema de gestión ambiental

La evaluación del SGA se realiza a través de auditorías internas, donde se deter-
mina por las plantas, talleres, minas y demás áreas, si cumplen con el sistema.

Dichas auditorías se realizan según procedimiento de auditoría interna con 
especialistas de las diferentes actividades en la empresa, con un jefe de equipo 
llamado auditor líder. Este equipo es aprobado en sesión del Consejo de Direc-
ción, y la frecuencia de las auditorías es de cada seis meses.

Las áreas generales para incluir en la visita al terreno son:
•	 Toda la instalación, incluyendo minas, laboratorios, almacenes, áreas de man-

tenimiento y áreas de operación.
•	 Descarga de residuales líquidos, sólidos y gaseosos.
•	 Almacenamiento de residuos (interior/exterior).
•	 Órganos de tratamiento.
•	 Almacenamiento de materias primas.

Posteriormente, se solicita y revisa la documentación propia de las áreas 
visitadas, análisis químicos, procedimientos, permisos y cualquier otra que se 
estime pertinente, con estos objetivos:

•	 Tener un buen funcionamiento de los sistemas de gestión y organización.
•	 Identificar las deficiencias.
•	 Confirmar el cumplimiento de la documentación normativa.
•	 Identificar nuevos problemas.

Por último, el especialista elabora un informe final, el cual incluye:
	 1.	Evaluación de los problemas ambientales:

a) Funcionamiento del SGA.
b) Emisiones a la atmósfera.
c) Efluentes líquidos.
d) Manejo de residuos sólidos.
e) Almacenamiento de productos químicos, aceites y sustancias tóxicas, entre 

otros.
f) Medidas dictadas por inspecciones al SGA, auditoría técnica del MINBAS, 

ONRM e inspecciones del CITMA.
	 2.	Cumplimiento de planes, legislación, documentos normativos y política am-

biental.
	 3.	Nuevas situaciones encontradas.
	 4.	Recomendaciones.

Este punto se aplica de acuerdo con el procedimiento de auditoría interna del 
SGA, que se encuentra ubicado en las siguientes áreas: Dirección de Producción, 
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UEB Abastecimiento, UEB Minas, UEB Mantenimiento Industrial, UEB Tecnología, 
Control de Calidad y Medio Ambiente y de Control de Calidad. 

La empresa está obligada a facilitar la información debidamente actualizada 
a las auditorías del grupo empresarial Cubaníquel y el MINBAS, así como a las 
inspecciones estatales realizadas por el CITMA, según lo dispuesto en la Ley 81 
del Medio Ambiente, capítulo VI.

En cuanto a los factores más afectados de la empresa delimitados por su 
actividad, se encuentran: la calidad del aire, la calidad del agua y zona costera 
inmediata.
	 1.	Contaminación del aire por emisiones de polvo a través de:

a) Filtro de mangas de la planta de preparación de mineral.
b) Electrofiltro de la planta de hornos de reducción.
c) Superficie de la presa de colas.
d) Filtro de mangas del sínter y electrofiltro de calcinación de la planta de 

recuperación-sínter.
	 2.	Contaminación por gases a través de:

a) Torres de absorción de amoníaco en las plantas de lixiviación-cobalto y 
recuperación de amoníaco.

	 3.	A la calidad del agua marina.
	 4.	Por derrames y salideros de mineral, pulpa, licores con contenido de amo-

níaco, níquel.
	 5.	Sobre consumo de agua por salideros y falta de fluxómetros para establecer 

el control del agua en los procesos.

Licencia ambiental y estudio del impacto ambiental

Todo nuevo proyecto necesitará de una licencia ambiental y de que se le realice 
una evaluación de su impacto.

Esta licencia se exige tanto para nuevos proyectos como para expansión o 
modificación de actividades existentes que así lo requieran, y en caso de reani-
mación productiva de actividades, actualmente detenidas.

Evaluación del impacto ambiental

El proceso de evaluación de impacto ambiental comprende estos cinco puntos:
	 1.	La solicitud de licencia ambiental.
	 2.	El estudio de impacto ambiental, en los casos en que proceda.
	 3.	La evaluación propiamente dicha, a cargo del CITMA.
	 4.	El otorgamiento o no de la licencia ambiental.
	 5.	La solicitud de licencia de obra o licencia de construcción.
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En esta evaluación, el especialista en medio ambiente asesora en la tramita-
ción de las correspondientes licencias ambientales ante la autoridad responsable 
del CITMA a los distintos niveles, de acuerdo con el procedimiento de la licencia 
ambiental.

Investigación científica e innovación tecnológica del impacto ambiental

En la elaboración de los programas de desarrollo a mediano y largo plazo, se 
tiene en cuenta la dimensión ambiental, tanto en lo relacionado con nuevas ins-
talaciones, como en lo referente a ampliaciones, modernizaciones o reparaciones 
capitales.

Por su parte, el responsable de la gestión ambiental coordina con el respon-
sable de la actividad del fórum, que al organizar y encauzar las actividades rela-
cionadas con el fórum de ciencia y técnica, desde la redacción del llamamiento 
hasta la premiación de los trabajos, se tome en cuenta la protección del ambiente, 
de manera que se cree una fuerza impulsora para solucionar los problemas am-
bientales de la empresa.

Educación y divulgación ambiental

El grupo de información científico-técnica elabora el material divulgativo, donde 
se refleja la temática ambiental, además de otras actividades, como resultado de 
ello está Caroni, un periódico mensual.

Adicionalmente, el Departamento de Capacitación, en coordinación con los 
centros de políticas y especialistas designados, instruye en los días de estudio 
programados al personal dirigente, técnicos y trabajadores en general, sobre todo 
aquellos cuyo trabajo directo pueda generar impacto sobre el ambiente. Dicha 
educación o capacitación ambiental se expresa en tareas concretas recogidas en 
los PPA, tales como:

•	 Conferencias para especialistas de las diferentes esferas y personal dirigente.
•	 Seminarios sobre temas específicos de interés para diferentes áreas de la em-

presa.
•	 Seminario para trabajadores.
•	 Divulgación de la política ambiental de la empresa mediante la radio base 

local y emisora municipal.

Comunicación

La UEB Tecnología y la Dirección de Recursos Humanos promueven y ejecutan 
actividades encaminadas a la elevación de la cultura ambiental con sus trabaja-
dores y la población, apoyando lo siguiente:
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•	 La realización de actividades culturales y deportivas.
•	 El desarrollo de investigaciones, trabajos de diploma, tesis de grado, entre 

otros, acerca de temas vinculados con la actividad de la empresa y su influen-
cia sobre el ambiente.

Asimismo, la UEB Tecnología tiene establecido para la comunicación de la 
gestión ambiental estos aspectos:
	 1.	Comunicaciones internas entre las diferentes áreas de la empresa.

a) Realizar auditorías internas con el equipo auditor de la empresa.
b) Verificar estado de medidas dictadas por auditorías técnicas; inspecciones.

	 2.	Recibir, documentar y responder a las comunicaciones relevantes de partes 
interesadas externas, en relación con aspectos ambientales, como son:
a) MINBAS.
b) CITMA Holguín.
c) Grupo Empresarial Cubaníquel.
d) Gobierno municipal.
e) ONRM, etc.

	 3.	Realizar campañas y actividades vinculadas a:
a) 5 de junio. Día Mundial del Medio Ambiente.

	 4.	Desarrollar y establecer como herramienta de trabajo del SGA los métodos 
siguientes:
a) Promover concursos en los cuales participen los trabajadores y miembros 

de la comunidad.
b) Entrevistas a directivos y trabajadores sobre la temática ambiental bus-

cando soluciones de mejoras.

Este último punto se aplica de acuerdo con el procedimiento de comuni-
cación, que se encuentra ubicado en la Dirección de Recursos Humanos, UEB 
Tecnología, MINED Mayarí, Control de Calidad y Medio Ambiente.



CAPÍTULO 3

Procedimiento contable ambiental 
a partir de diferentes sectores y 
contextos
María Luz Ortiz Paniagua
Pablo Alián Lamorú Torres
Arístides Pelegrín Mesa

Derivado de los diagnósticos ambientales, que, como ya se mencionó en los 
capítulos anteriores, constituyen la base para transitar hacia la normatividad 
contable, se procede a proponer un procedimiento que visualiza en términos 
generales los aspectos metodológicos a considerar en el registro y análisis de las 
partidas ambientales. Para ello se toma como referencia también a la empresa 
perteneciente al sector del níquel en Cuba, y posteriormente, en un segundo 
momento, se muestra una viabilidad parcial a través de etapas lógicas en una 
empresa del sector agrícola de Jalisco, México, mismas que constituyen el objeto 
de la presente investigación.

Es importante destacar que aun cuando ambas entidades difieren en su na-
turaleza y contextos, el procedimiento y las etapas pueden ser instrumentados, 
lo cual fundamenta su grado de generalización.

Fundamento de la propuesta

El procedimiento contable tiene su expresión en elementos y aspectos que le 
imprimen un carácter particular, donde la empresa tiene facultades legislativas 
para promulgar este instrumento contable, en el cual se personalicen las normas 
nacionales o recojan aspectos pendientes de normas en las condiciones de cada 
organización.
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En él se fundamenta cada una de las partidas ambientales y la forma de su 
contabilización. A continuación se presentan los detalles de este procedimiento:

Objetivos

	 1.	Establecer el tratamiento contable de las principales operaciones que realizan 
las entidades del sector niquelífero para conocer las implicaciones económi-
cas que trae consigo la actividad ambiental.

	 2.	Definir los criterios para el reconocimiento de activos, pasivos, ingresos, gas-
tos y patrimonios relacionados con la prevención, reducción y reparación del 
daño al ambiente cuando satisfaga los criterios de definición de los mismos, 
según se establece en el marco conceptual para la preparación y presentación 
de los estados financieros.

Alcance

	 1.	El procedimiento es aplicable a todas las entidades del sector niquelífero 
radicadas en el territorio nacional, en el reconocimiento, valoración e infor-
mación de operaciones que se realicen con el objetivo de proteger el ambiente 
y su presentación en los estados financieros.

	 2.	El procedimiento no es de aplicación para el reconocimiento de inversiones 
en derechos mineros, exploración y extracción de minerales, petróleo, gas 
natural u otros recursos no renovables similares.

	 3.	Los términos utilizados en el procedimiento tienen los mismos significados 
especificados en la NIIF 7, Estado de flujos de efectivo; la NIIF 8, Ganancia o 
pérdida neta del ejercicio, errores fundamentales y cambios en las políticas 
contables; y la NIIF 18, Ingresos ordinarios.

Definiciones

Acciones ambientales. Son aquellas acciones encaminadas a la prevención, re-
ducción o reparación de daños ambientales.

Acciones de prevención. Son aquellas acciones realizadas en la organización 
encaminadas a evitar un efecto negativo al ambiente.

Acciones de reducción. Son aquellas acciones encaminadas a la reducción o sa-
neamiento del efecto indeseable que la organización provoca, por cualquier 
causa, al ambiente.
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Acciones de reparación. Son aquellas acciones encaminadas a la reparación, 
descontaminación o restauración de los daños que la organización provoca, 
por cualquier causa, al ambiente.

Actividades de explotación. Son las actividades que constituyen la principal 
fuente de ingresos ordinarios de la empresa, así como otras actividades que 
no puedan ser calificadas como de inversión o financiación.

Agotamiento. Es el proceso por el cual las sustancias químicas, creadas por el 
hombre, destruyen los recursos no renovables, entre ellos, los recursos ener-
géticos fósiles, los recursos forestales y los recursos hídricos.

Antrópico. De origen humano, humanizado, opuesto a lo natural. Antropogénico.
Ayudas públicas. Son acciones realizadas por el sector público, con el objeto 

de suministrar beneficios económicos específicos a una empresa o tipo de 
empresas seleccionadas bajo ciertos criterios. No son ayudas públicas, para 
el propósito de este procedimiento, los beneficios que se producen indirecta-
mente sobre las empresas por actuaciones sobre las condiciones generales del 
comercio o la industria, tales como el suministro de infraestructura en áreas 
en desarrollo o la imposición de restricciones comerciales a los competidores.

Biodiversidad. Riquezas de las formas de vida que ocupan un espacio determi-
nado. Variabilidad de organismos vivos de cualquier fuente, incluidos entre 
otros, los ecosistemas terrestres y marinos y otros ecosistemas acuáticos y 
complejos ecológicos de los que forman parte. Comprende la diversidad den-
tro de cada especie, entre las especies y de los ecosistemas.

Biótico. Término para denominar todo lo viviente. Una asociación biótica com-
prende las plantas y los animales presentes en un área determinada.

Contabilidad ambiental. Parte del sistema contable que tiene el propósito de 
brindar información sobre el impacto financiero de aspectos ambientales, a 
través de los estados financieros; también incluye información específica en 
aspectos financieros de la actuación ambiental de la empresa, relacionadas 
con activos, pasivos, capital, gastos, ingresos e inversiones ambientales. 

Contingencias ambientales. Tienen relación directa con el riesgo ambiental. Para 
hacer frente a dichos riesgos se puede optar por: eliminarlos, transferirlos, 
asumirlos o reducirlos. Su tratamiento contable (gasto, contingencia o pér-
dida) dependerá de la alternativa elegida.

Deforestación. Destrucción a gran escala del bosque por la acción humana; en 
este proceso se identifica la tala y la quema.

Degradación. Proceso en el cual un sistema pasa de un determinado grado de 
organización y composición a otro más simple y de menor número de com-
ponentes.

Ecosistemas. Conjunto de seres vivos que viven en un área determinada, los 
factores que lo caracterizan y las relaciones que se establecen entre los orga-
nismos y entre estos y el medio físico o químico.
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Erosión. Arrastre o lavado de tierra de un lugar a otro que causa la pérdida de 
suelo para siempre.

Erosión antrópica. Conjunto de procesos de degradación del relieve y subsuelo, 
debido a la acción humana.

Gestión ambiental. Conjunto de actividades, mecanismos, acciones e instrumen-
tos, dirigidos a garantizar la administración y uso racional de los recursos 
naturales mediante la conservación, mejoramiento, rehabilitación y moni-
toreo del ambiente y el control de la actividad del hombre en esta esfera. Es 
el campo que busca equilibrar la demanda de recursos naturales de la tierra 
con la capacidad del ambiente natural, debiendo responder a esas demandas 
en una base sustentable. Se define como la conducción, dirección, control 
y administración del uso de los sistemas ambientales, a través de determi-
nados instrumentos, reglamentos, normas, financiamiento y disposiciones 
institucionales y jurídicas. La gestión ambiental es precedida, por lo tanto, 
por un proceso de toma de decisiones, a partir de los diversos escenarios de 
planificación.

Impactos ambientales. Se definen como todo cambio en el ambiente, sea adver-
so o beneficioso, que sea resultado, total o parcialmente, de las actividades, 
producción o prestación de servicios de las entidades.

Ingreso ordinario. Es la entrada bruta de beneficios económicos, durante el 
ejercicio, surgidos en el curso de las actividades ordinarias de una empresa, 
siempre que esta entrada dé lugar a aumentos del patrimonio neto, distintos 
de los procedentes de aportaciones de los propietarios.

Medio ambiente. Es el conjunto de elementos del medio natural integrados armó-
nicamente en un sistema equilibrado, comprendiendo la atmósfera, el clima, 
los bosques, la biodiversidad de las especies (incluyendo la especie humana), 
las aguas (abarcando ríos, mares y océanos), los suelos, los recursos minerales 
y del subsuelo y la naturaleza en general. En este sistema confluyen tanto las 
condiciones del entorno como la acción que el hombre genera durante su 
desarrollo como ser social. Es el conjunto de los elementos bióticos (flora y 
fauna) y abióticos (energía solar, agua, aire y tierra mineral) que integran un 
determinado espacio y que permiten el desarrollo de ecosistemas que son el 
soporte mismo de la vida.

Partida ambiental. Para considerarse como una partida ambiental esta deberá 
poseer una alta y directa participación en el impacto al ambiente por la acti-
vidad que realice en una organización.

Políticas contables. Son los principios, bases, métodos, convenciones, reglas y 
procedimientos adoptados por la empresa en la preparación y presentación 
de sus estados financieros.

Polución. Es la presencia en la atmósfera de subproductos de la actividad huma-
na que contaminan y provocan desequilibrios en los ecosistemas naturales.
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Préstamos condonables. Son aquellos en los que el prestamista se compromete 
a renunciar al reembolso, bajo ciertas condiciones establecidas.

Recursos naturales. Son factores de producción que proporciona la naturaleza 
en forma de materia prima, combustibles fósiles, bosques y pesquerías, aguas 
limpias y aire respirable, entre otros. Pueden ser clasificados como recursos 
naturales renovables y no renovables, teniendo en cuenta su ciclo cronológico, 
es decir, el tiempo que se requiere para reemplazar una cantidad dada de ese 
recurso, cuando se ha utilizado una suma equivalente para una aplicación 
determinada.

Recursos no renovables. Son aquellos recursos que precisan ciclos de tiempo 
largos para su recuperación. Los más importantes son proporcionados por 
la esfera geológica de la Tierra en forma de materias primas, fuente de mate-
riales, combustibles fósiles y fuente de energía. Son generalmente depósitos 
limitados y/o con ciclos de regeneración muy por debajo de los ritmos de 
extracción o explotación. En este sentido, cualquier recurso puede convertirse 
en no renovable si la demanda y cadencia de utilización excede la capacidad 
de su ciclo natural.

Recursos renovables. Son recursos que pueden continuar existiendo, a pesar de 
ser utilizados por la actividad económica, gracias a los procesos de regene-
ración. Sin embargo, pueden ser agotados cuando están siendo consumidos 
más rápidamente de lo que se regeneran (sobreexplotación) o por alteración 
de los ecosistemas (plantas, animales, aire limpio, agua fresca).

Sistema de información ambiental. Es el encargado de distribuir información 
a los diferentes sistemas de contabilidad y de presentación de los reportes 
financieros que ya existen en la empresa. Para propósitos de contabilidad se 
necesita información para tomar decisiones adecuadas de costo, presupues-
to de capital y evaluación del desempeño. De la misma manera, se necesita 
información para tomar decisiones relacionadas con la causación apropiada 
de los pasivos ambientales y las apropiadas revelaciones externas, tanto en los 
reportes anuales corporativos como en los reportes ambientales.

Generalidades

	 1.	Las actividades relacionadas con el ambiente se identificarán mediante cuen-
tas y subcuentas habilitadas para las cuentas reales de activos, pasivos y pa-
trimonio. Ejemplo de ello pueden ser:

•	 Activos fijos tangibles ambientales. Representan propiedades físicamente tan-
gibles que han de utilizarse en un periodo relativamente largo en actividades 
ambientales y que normalmente no se destinan a la venta.
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•	 Efectivos ambientales. Representan los recursos monetarios y valores deposi-
tados en las cajas de la entidad para financiar acciones ambientales.

•	 Inventarios ambientales. Representan el valor de las existencias de recursos 
materiales destinados al consumo de la entidad o a su comercialización re-
lacionada con acciones medioambientales.

	 2.	La identificación de los costos y gastos ambientales se hará a través de centro 
de costo, cuentas o elementos de gasto.

	 3.	Se consideran tributos ambientales las obligaciones contraídas por mandatos 
de la ley por el uso de recursos naturales o afectaciones ambientales.

Los activos ambientales

	 1.	Los activos ambientales serán aquellos cuya finalidad principal sea la mini-
mización del impacto ambiental y la protección y mejora del ambiente, in-
cluyendo la reducción, prevención o eliminación de la contaminación futura 
de las operaciones de la entidad, y van a ser empleados de forma permanente 
a efectos de las actividades de la empresa, con independencia de que pueda 
o no incrementar los beneficios que aporten otros activos, entendidos estos 
no solo en su aspecto monetario, sino en la disminución del costo social que 
muchos de estos activos reportan. Incluye los gastos ambientales que se capi-
talizan: si aportan beneficios futuros o si se han llevado a cabo para evitar o 
reducir daños futuros o conservar recursos, y van a ser empleados de forma 
permanente a efectos de las actividades de la empresa, y si además cumple 
uno de los requisitos siguientes:
a) Alargan la vida, mejoran la capacidad productiva o mejoran la seguridad 

o eficiencia de los activos materiales de la sociedad.
b) Los costos que reducen o previenen la contaminación ambiental. Excluye 

los gastos de limpieza de daños ambientales pasados.
c) Los costos de acondicionamiento de los bienes para su posterior enaje-

nación.
d) Los gastos ambientales incurridos después de la adquisición, construcción 

y desarrollo del activo, siempre que se mantenga el concepto de recupera-
bilidad.

e) En cualquier caso la activación tiene como límite la recuperabilidad futura 
de los costos en los que se ha incurrido.

	 2.	Los activos ambientales son un recurso controlado económicamente por la 
entidad, como consecuencia de hechos pasados, del cual resulta probable la 
obtención en el futuro de rendimientos por la entidad.



59Procedimiento contable ambiental

Activos fijos ambientales

	 1.	Se reconocerán activos fijos ambientales cuando la entidad incurra en ero-
gaciones que conlleven a la adquisición de nuevos activos, o al incremento 
del valor inicial de activos reconocidos anteriormente a partir de la capita-
lización de los gastos, con el objetivo de realizar cualquier acción ambiental 
de seguridad o por razones ambientales, y que, si bien no aportan beneficios 
económicos futuros, sí son necesarios para obtener el resto de los activos.

	 2.	Se capitalizarán aquellos gastos que cumplan con alguno de los criterios si-
guientes:
a) Que estén relacionados con beneficios económicos futuros, que se reco-

nozcan por la entidad, prolonguen la vida útil, aumenten su capacidad 
productiva o mejoren la seguridad o eficiencia.

b) Que posibiliten la reducción o impidan la contaminación ambiental que 
podría ocasionarse en futuras operaciones de la entidad.

	 3.	No se capitalizarán aquellos gastos que se incurran en la erradicación de cual-
quier impacto ambiental; los mismos serán tratados como gastos ambientales, 
según se expone en numerales 11 y 12 del apartado de gastos ambientales del 
presente procedimiento.

	 4.	Los importes de los gastos en que se incurren en trabajo de montaje y los ma-
teriales en el proceso inversionista, bien sean ejecutados con medios propios o 
contratados con terceros, se consideran como activos fijos tangibles ambientales, 
si al terminarse este proceso de inversión se realizan actividades ambientales.

	 5.	Los activos fijos ambientales deberán mostrarse de manera diferenciada del 
resto de los activos con que cuenta la entidad.

Reconocimiento y valuación de recursos naturales

	 1.	Los recursos naturales serán reconocidos como activos fijos de la entidad 
siempre y cuando:
a) No esté prevista como destino final la venta del mismo.
b) Pueda ser valorado con suficiente fiabilidad.
c) Se obtengan de su utilización beneficios económicos futuros.

	 2.	Cuando los recursos naturales no puedan ser valorados directamente, se 
deberá aplicar alguno de los métodos previstos para la valoración de activos, 
siempre y cuando se determine que los mismos no deberán formar parte de 
algún activo intangible reconocido por la entidad.

	 3.	Cuando los recursos naturales hayan sido adquiridos directamente a un pro-
pietario inicial, el valor de los mismos lo constituirá el precio pagado por 
acuerdo en la adquisición.
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	 4.	Los recursos naturales que constituyan activos fijos deberán mostrarse de 
manera diferenciada del resto de los activos con que cuenta la entidad.

Reconocimiento del agotamiento o degradación  
de los recursos naturales

	 1.	Cuando por razones del cumplimiento de las funciones aprobadas a las en-
tidades, estas provoquen algún tipo de daño ambiental, deberán registrar el 
mismo como gasto del periodo corriente, afectando el resultado final siempre 
y cuando sea posible determinar su cuantía.

	 2.	En la medida en que se exploten los recursos naturales, deberán ser dismi-
nuidos sus valores de acuerdo con lo transferido al producto final obtenido 
de su explotación, hasta llegar a su agotamiento total.

	 3.	Cuando no se conozca el valor real del agotamiento o la degradación ocurri-
da, deberá efectuarse un cálculo estimativo conservador de las existencias, 
basado en la experiencia y pruebas disponibles para su reconocimiento en 
la contabilidad.

	 4.	En correspondencia con lo planteado en el numeral anterior, el importe del 
agotamiento o la degradación se reconocerá de manera diferenciada como 
cuenta reguladora de los activos fijos reconocidos por concepto de recursos 
naturales.

Los pasivos ambientales

	 1.	Los pasivos ambientales son aquellos importes devengados de las actividades 
ambientales realizadas o que deban realizarse para la gestión de los efectos 
ambientales de las operaciones de la entidad, así como los derivados de los 
compromisos ambientales del sujeto contable.

	 2.	Los pasivos ambientales están constituidos por aquellas deudas en las que 
probablemente incurrirá la empresa como consecuencia del impacto sobre 
su entorno físico, aunque no llegue a conocerse el importe y/o la fecha en 
que sucederán.

Las provisiones ambientales

	 1.	Las provisiones ambientales son aquellas acumulaciones de gastos de na-
turaleza ambiental, en el mismo ejercicio o procedentes de otro anterior, 
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y que llegada la fecha de cierre del ejercicio sean probables o ciertos, pero 
indeterminados en cuanto a la exactitud de su importe o a la fecha en que se 
realizarán.

	 2.	Se debe constituir anualmente una provisión por actuación ambiental estima-
da con base en hechos ocurridos en el pasado, los cuales deberán delimitarse 
de acuerdo con la mejor estimación posible del gasto necesario para hacer 
frente a una obligación futura.

	 3.	Deben considerarse, a los efectos del cálculo del monto de la creación de la 
provisión como base de la estimación, los aspectos siguientes:
a) Los costos marginales directos de las medidas de reparación.
b) El costo de compensación y los subsidios para aquellos empleados de los 

que se espera consagren un tiempo considerable directamente a las medidas 
de restauración.

c) Las obligaciones de supervisión posteriores a la reparación.
d) Los avances tecnológicos aprobados.

	 4.	En caso de que exista una elevada incertidumbre para determinar la mejor 
estimación posible, se reconocerá la provisión por, al menos, el mínimo eva-
luado correspondiente a los gastos futuros esperados.

	 5.	Cuando existan diferencias entre el monto acumulado de la provisión y el 
importe correspondiente para su utilización, se deberá reconocer un gasto 
ambiental en el periodo corriente, con el objetivo de solucionar el déficit en 
la estimación.

	 6.	Si al cierre del periodo económico se mantienen importes acumulados de 
provisiones con destino a la protección ambiental, dichos importes deberán 
ser ajustados para el periodo siguiente, según las expectativas de ocurrencia 
de daños ambientales y la experiencia acumulada de hechos similares ocu-
rridos en el pasado.

	 7.	Si existe un vínculo legal o contractual, por el cual la entidad externaliza sus 
riesgos ambientales (por ejemplo, un seguro de responsabilidad ambiental), 
esta solamente reconocerá la parte del riesgo no cubierta a la hora de dotar 
la correspondiente provisión.

	 8.	La estimación inicial de los costos de desmantelamiento.
	 9.	La rehabilitación del lugar sobre el que se asienta, cuando constituyan obli-

gaciones en las que incurra la entidad durante un determinado periodo, con 
propósitos distintos del de la producción.

	10.	Los rembolsos que se puedan recibir de terceros deben reconocerse como un 
activo independiente, cuando se tenga la certeza de su recepción.

	 11.	Las provisiones deben ser descontadas al valor presente, cuando el efecto del 
valor temporal del dinero sea relevante.
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Ayudas o subvenciones ambientales

	 1.	Las subvenciones o ayudas estatales o públicas revisten múltiples formas, 
pudiendo variar tanto en la naturaleza de la ayuda proporcionada como en 
las condiciones requeridas para su concesión. El propósito de estas ayudas 
puede ser el de incentivar a la empresa para emprender una determinada 
acción, que normalmente no hubiera emprendido de no contar con ellas.

	 2.	Se reconocerán como subvenciones los aportes financieros recibidos del Esta-
do para el financiamiento de una determinada actividad con fines de prevenir, 
reducir o reparar daños ambientales.

	 3.	Las subvenciones oficiales son a veces conocidas con otros nombres, tales 
como subsidios, transferencias o primas; para el caso deberá relacionarse con 
una actividad ambiental.

	 4.	El monto recibido por concepto de subvenciones ambientales se contabilizará 
en cuentas habilitadas al efecto y su saldo será transferido al resultado de la 
entidad al cierre del periodo económico.

Patrimonios ambientales

	 1.	Se consideran patrimonios ambientales aquellas fuentes de financiamientos 
que la organización pueda disponer para la realización de actividades am-
bientales.

	 2.	Se reconocen las donaciones recibidas por terceros como aquellos recursos 
materiales o financieros para la realización de actividades ambientales.

	 3.	Las donaciones entregadas, materiales o financieras, para la realización de 
actividades ambientales, deberán considerarse como una cuenta que aumenta 
el patrimonio de la organización.

	 4.	Las reservas ambientales son aquellos importes que se crean a partir de las 
utilidades obtenidas al cierre del periodo económico, para hacer frente a 
posibles daños ambientales ocasionados en el cumplimiento de los objetivos 
de la entidad.

	 5.	Las organizaciones empresariales deberán crear una reserva para el financia-
miento de actividades ambientales.

	 6.	Las reservas ambientales se crearán aplicando diferentes métodos, todos a 
partir de una distribución de utilidades.

	 7.	Las reservas ambientales creadas tendrán como destinos financiar las activi-
dades ambientales. Dentro de ellas tenemos a la adquisición de activos fijos 
tangibles, para financiación de procesos inversionistas o para cualquier otro 
destino, todos relacionados con la actividad ambiental.
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Los costos ambientales

	 1.	Los costos ambientales son aquellos gastos ambientales que pueden expre-
sarse objetivamente de forma fija en el producto, mercancía o servicio pres-
tado, ya sea de manera tangible o intangible, y por ello crecen o disminuyen 
proporcionalmente al volumen.

	 2.	Los costos ambientales deberán estar vinculados con el consumo, debida-
mente valorado, de factores de producción relacionados con los recursos 
naturales, materiales o energéticos necesarios para la producción, la asimi-
lación por el entorno natural de desechos de las actividades de producción 
y consumo y el conjunto de bienes y servicios naturales que se orientan a las 
necesidades vitales y de calidad de vida del ser humano.

Los gastos ambientales

	 1.	Todo gasto relacionado con la actividad ambiental se considerará como gasto 
asociado a recursos que tengan relación directa e implicaciones ambientales.

	 2.	Su origen puede estar dado en gastos periódicos por prevención o sanea-
miento ambiental, o de los gastos originados por las actividades ordinarias 
de descontaminación y restauración ambiental.

	 3.	Se consideran gastos ambientales al importe de los gastos en las actividades 
ambientales realizadas o que deban realizarse en un futuro.

	 4.	Los gastos ambientales se considerarán como gastos de operaciones.
	 5.	Se habilitará una cuenta para los gastos ambientales, donde se registrarán 

aquellas erogaciones o compromisos de pagos de actividades ambientales.
	 6.	Aquellas organizaciones que posean personal dedicado de forma profesio-

nal a estas actividades habilitarán un centro de costo para reflejar los gastos 
asociados a las mismas.

	 7.	Se considerarán gastos ambientales los gastos de la actividad ambiental de 
infra o superestructura empresarial para un nivel de explotación determinado 
y su existencia, que dependen del tiempo transcurrido y no de los volúmenes 
de ventas y producciones logradas.

	 8.	Se reconocen como gastos ambientales, entre otros, los siguientes:
a) Un pago de la compra de servicios relacionados con la protección o pre-

vención ambiental.
b) Gastos de personal asociados y ocupados en actividades de investigación 

y desarrollo relacionados con el ambiente.
c) Costos adicionales por el uso de productos limpios (combustibles con bajo 

contenido de azufre, gasolina sin plomo, vehículos limpios, etc.).
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d) Gastos en productos que protegen el ambiente, así como gastos por afec-
taciones ambientales (pérdida por daño ambiental).

e) Pagos realizados por multas o sanciones por personal encargado del cum-
plimiento de legislaciones especializadas.

f) Costos derivados de mantenimiento correctivo, accidentes, inspección, 
limpieza, lubricación, comprobación y reemplazo de piezas de instalaciones 
ambientales.

g) Costo de gestión de residuos generados y de inversiones relacionadas con 
el ambiente.

h) Evaluaciones de impacto ambiental.
i) Publicidad de productos ecológicos o en la realización de planes ambien-

tales.
j) Gastos de capacitación ambiental.
k) Pago de impuestos ambientales.
l) Seguros ambientales.
m) Auditorías ambientales.

	 9.	Los gastos por la creación de provisiones ambientales se realizarán según lo 
estipulado en los numerales 4 al 11 del apartado de las provisiones ambien-
tales y 1 al 3 del apartado de ayudas o subvenciones ambientales del presente 
procedimiento.

	10.	Los gastos relacionados con el inciso k del punto 8 de este apartado deberán 
considerarse como gastos ambientales y se contabilizarán en la cuenta de 
gasto habilitada al efecto.

	 11.	Los tributos (impuestos, tasas y contribuciones) se definirán de acuerdo con 
lo establecido en la legislación vigente. Ejemplo de ellos es el resarcimiento 
geológico, la reforestación forestal, los cánones, etc.

	12.	Los gastos de auditorías, de acuerdo con el inciso m del numeral 8 de este 
apartado, así como las evaluaciones y peritaciones y asociados, contemplan 
la facturación de los servicios recibidos y los gastos de atención a auditores.

	 13.	Los gastos incurridos en la realización de auditorías internas ambientales se 
consideran gastos ambientales.

	14.	Los gastos incurridos en las auditorías a otras organizaciones sin ser factura-
das deberán ser asumidos por la organización que las ejerce y se considerarán 
como gastos ambientales.

	 15.	Los gastos ambientales deben estar relacionados con las actividades siguientes:
a) Protección del aire y el clima. Se incluyen aquellos gastos incurridos en 

la toma de medidas y actividades cuyo objetivo es reducir las emisiones 
contaminantes al aire o las concentraciones de contaminantes atmosféri-
cos, además de aquellas medidas y actividades que tienen el propósito de 
controlar la emisión de gases de efecto invernadero y gases que afectan 
negativamente a la capa de ozono estratosférico.
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b) Gestión de las aguas. Comprende aquellos gastos incurridos en la toma de 
medidas y actividades que apuntan a la prevención de la contaminación de 
las aguas superficiales, y reducen la descarga de aguas residuales en las aguas 
superficiales interiores y en las aguas marinas. En este punto se consideran 
la recogida y el tratamiento de aguas residuales, así como las actividades de 
normativas y de control. También se incluyen las fosas sépticas.

c) Gestión de residuos. Aquí se incluyen aquellos gastos incurridos en la toma 
de medidas y actividades cuyo objetivo es prevenir la generación de resi-
duos y reducir sus efectos perjudiciales para el ambiente. Entre ellos se en-
cuentran la recogida y el tratamiento de residuos, que incluyen actividades 
normativas y de control; el reciclaje; la recogida y tratamiento de residuos 
de bajo índice de radioactividad; la limpieza y la recogida de residuos só-
lidos urbanos.

d) Protección y rehabilitación de los suelos. Comprenden aquellos gastos in-
curridos en la toma de medidas y actividades que tienen como objetivo 
la prevención de la infiltración de contaminantes en los suelos y las aguas 
subterráneas; la limpieza y la protección de los suelos contra la erosión 
y otros tipos de degradación física; contra la salinización, la acidez y el 
drenaje deficiente; así como el control de la contaminación de los suelos.

e) Reducción del ruido y las vibraciones. Se incluyen aquellos gastos incurridos 
en la toma de medidas y actividades cuyo objetivo es el control, reducción 
y eliminación de ruidos y vibraciones causados por la actividad industrial 
y el transporte. Entre otros podemos identificar las actividades para reducir 
el ruido causado por el vecindario (insonorización de salas de baile, entre 
otras), así como las actividades para reducir el ruido en lugares frecuentados 
por el público (piscinas, escuelas, etc.).

f) Protección de la biodiversidad y los paisajes. Comprende aquellos gastos 
incurridos en la toma de medidas y actividades cuyo objetivo es proteger y 
recuperar las especies animales y vegetales, los ecosistemas y el hábitat, así 
como los paisajes naturales y seminaturales. Es posible que en la práctica 
sea difícil distinguir entre la protección de la biodiversidad y la de los pai-
sajes; un claro ejemplo de una actividad relacionada con la biodiversidad es 
mantener o crear ciertos tipos de paisajes bióticos, zonas ecológicas y temas 
similares (filas de setos, líneas de árboles para restablecer pasillos naturales).

g) Protección contra las radiaciones. Se incluyen aquellos gastos incurridos 
en la toma de medidas y actividades destinadas a reducir o eliminar las 
consecuencias negativas de las radiaciones emitidas por cualquier fuente. 
Se identifican, entre otros, la manipulación, el transporte y tratamiento de 
residuos con alto índice de radioactividad, es decir, residuos que, debido a 
su alto contenido de radio nucleídos, requieran blindaje durante las ope-
raciones normales de manipulación y transporte.
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h) Investigación y desarrollo. Abarca aquellos gastos incurridos en la toma de 
medidas y actividades creativas emprendidas de manera sistemática, con el 
fin de incrementar la base de conocimientos y la utilización de los mismos 
para diseñar nuevas aplicaciones en el ámbito de la protección ambien-
tal. Esta clase comprende todas las actividades y gastos de investigación 
y desarrollo que tienen por objeto la protección ambiental y análisis de 
fuentes de contaminación, mecanismos de dispersión de contaminantes 
en el ambiente, así como sus efectos en los seres humanos, las especies y 
la biosfera.

i) Otras actividades de protección del ambiente. Implican aquellos gastos in-
curridos en la toma de medidas y actividades de protección ambiental de 
la administración y gestión del ambiente, o actividades de formación o 
aprendizaje orientadas específicamente a la protección ambiental de pro-
tección al público.

Ingresos ambientales

	 1.	Los ingresos ambientales son un incremento de los recursos económicos de 
la entidad, relacionados directamente con la gestión ambiental de sus recur-
sos, ya sean estos una expresión monetaria de bienes o servicios de carácter 
ambiental o la disminución de gastos motivados por los ahorros obtenidos 
de una eficiente gestión ambiental.

	 2.	Los ingresos ambientales pueden obtenerse a través de ahorros por una ges-
tión ambiental eficiente, así como por la disminución de las primas de segu-
ro, de los gastos de mantenimiento, o por reducción de gastos ambientales, 
motivados por una mejor gestión de residuos que permitirán ahorros y reu-
tilización de materiales y residuos, con menores gastos de almacenamiento 
y ahorros operativos, todo ello gracias a un menor consumo de materias 
primas, de materias auxiliares como papel, embalaje, envasado, o por menor 
consumo de energía, agua y combustibles; ahorros obtenidos por mejora de 
la imagen pública.

	 3.	Los ingresos ambientales podrán estar justificados por:
a) Servicios por estudios, diagnósticos y análisis; venta de tecnologías limpias, 

de royalties de procesos, marcas y patentes; y alquileres y usufructos de 
activos ambientales a terceros.

b) Venta de residuos a terceros o su tratamiento.
c) Premios obtenidos.
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Información para revelar

	 1.	Se mostrarán las políticas contables utilizadas para la presentación de los 
estados financieros, según se establece en la NIIF No. 1 y la NCIF No. 1 Pre-
sentación de estados financieros.

	 2.	En los estados financieros se debe ofrecer información con respecto al reco-
nocimiento de activos, pasivos, capital, inversiones, contingencias, gastos e 
ingresos ambientales.

	 3.	Se debe contar con criterios de valoración, así como de imputación a los 
resultados de los importes destinados a los fines de protección del ambiente. 
Particularmente se indicará el criterio seguido para considerar estos importes 
como gastos del ejercicio o como mayor valor del activo correspondiente.

	 4.	La información ambiental que sea objeto de publicación deberá estar ubicada 
en los distintos documentos que utiliza el modelo contable tradicional.

	 5.	Deberá mostrarse de forma clara y precisa el uso de los recursos, financiados 
por la entidad o por tercero, en la realización de actividades ambientales, así 
como la estrategia que se debe seguir en periodos futuros.

Información que se incorpora en el estado de situación

Se expondrán los valores actuales de las reservas, provisiones y subvenciones am-
bientales que dispone la entidad en el momento de emitir los estados financieros.

Información que se incluye en el estado de resultado

	 1.	En el estado de resultado deben quedar reflejados los gastos e ingresos de 
carácter ambiental que se devenguen.

	 2.	Se utilizarán una serie de subcuentas específicas donde queden mostrados 
dichos gastos e ingresos, y de esta forma se podrá conocer en qué medida las 
variables ambientales influyen en el resultado de la entidad.

	 3.	En el grupo de gastos, la entidad deberá identificar todos los consumos de 
materiales, costos de mano de obra, servicios, amortizaciones, etc., que se 
encuentren relacionados con el ambiente.

Información que se incluye en la memoria o anexo

	 1.	En lo referente a los criterios contables se debería explicar la dotación de gas-
tos o, en su caso, el criterio de capitalización y las políticas de amortización.
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	 2.	La dotación de provisiones o la creación de reservas ambientales o cualquier 
otra asociada con actividades ambientales.

	 3.	Otra información que debería recoger sería la referente a:
a) Programas ambientales llevados a cabo por la entidad.
b) Informes sobre el resultado de auditorías ambientales recibidas.
c) Los movimientos de las provisiones o reservas correspondientes a actua-

ciones ambientales.
d) Contingencias relacionadas con la protección y mejora del ambiente que 

incluyen los riesgos transferidos a otras entidades, sistema de evaluación 
de la estimación y factores de los que depende.

e) Los movimientos de las subvenciones correspondientes a actuaciones 
medioambientales.

Otras informaciones

Estas son las que la entidad entienda necesarias por su relevancia o importancia.
Por su parte, como complemento al procedimiento para el registro contable 

de las variables ambientales en la industria del níquel en Cuba se elaboraron los 
siguientes asientos de diarios:

Inventarios ambientales

Representan el valor de las existencias de recursos materiales destinados al con-
sumo de la entidad o a sus comercializaciones relacionadas con acciones ambien-
tales (véase el cuadro 1 para ver la contabilización de esta cuenta).

Cuadro 1. Asiento de diario derivado del procedimiento por la 
compra de mercancías destinadas a la protección del ambiente

Cuenta Subcuenta Análisis Descripción Parcial Debe Haber

189 Inventario de 
mercancías

$x

2 Inventario ambiental $x
410 Cuenta por pagar $X

Fuente: Elaboración propia.
Nota: 

Cabe mencionar que cuando se consume este tipo de mercancías debe cargar-
se a la cuenta de gasto ambiental que corresponda y se contabiliza como aparece 
en el cuadro 2.
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Cuadro 2. Asiento de diario derivado del procedimiento. Registro del 
consumo de inventario de mercancías para la protección del ambiente

Cuenta Subcuenta Análisis Descripción Parcial Debe Haber

829 Gasto ambiental $X
189 Inventario de 

mercancías
$X

2 Inventario 
medioambiental

$X

Fuente: Elaboración propia.
Nota: Es importante aclarar que el tratamiento contable de mercancías, así como los inventarios ambientales 
propuestos sirven de referencia también para otros sectores. 

Activos fijos tangibles medioambientales

Los activos fijos ambientales deberán mostrarse de manera diferenciada del resto 
de los activos con que cuenta la entidad, por lo que se definen tres subcuentas 
dentro de la cuenta 240 de activos fijos tangibles, que son: subcuenta 31 para 
los activos fijos tangibles ambientales en almacén, subcuenta 32 para los activos 
fijos tangibles ambientales en explotación, y subcuenta 33 para los activos fijos 
tangibles ambientales ociosos, así como un elemento de gasto para registrar la 
depreciación, de modo que pueda ser diferenciada de la depreciación del resto 
de los activos fijos tangibles con que cuenta la entidad. La compra de un activo 
fijo ambiental se hace como aparece reflejado en el siguiente cuadro.

Cuadro 3. Asiento de diario derivado del procedimiento. 
Registro de la compra de activos fijos ambientales

Cuenta Subcuenta Análisis Descripción Parcial Debe Haber

240 101 Activo fijo tangible $X
31 Activo fijo tangible 

medioambiental 
en almacén

$X

421 Cuenta por pagar 
activos fijos tangibles

$X

Fuente: Elaboración propia.

Pasivos

Las provisiones medioambientales son aquellas acumulaciones de gastos de na-
turaleza medioambiental en el mismo ejercicio o procedentes de otro anterior, y 
que llegada la fecha de cierre del ejercicio sean probables o ciertos, pero indeter-
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minados en cuanto a la exactitud de su importe o a la fecha en que se realizarán 
(véase el siguiente cuadro para ver la contabilización de esta cuenta).

Cuadro 4. Asiento de diario derivado del procedimiento. 
Provisión para daños ambientales

Cuenta Subcuenta Análisis Descripción Parcial Debe Haber

829 Gasto ambiental $X
495 Provisión para 

daños ambientales
$X

Fuente: Elaboración propia.

Capital

Este apartado abarca las donaciones y las reservas ambientales. Las donaciones 
ambientales son aquellos recursos materiales o financieros recibidos de terceros 
para la realización de actividades ambientales (véase el cuadro 6 para ver la con-
tabilización de esta cuenta).

Cuadro 5. Asiento de diario derivado del procedimiento. 
Donación recibida de un activo ambiental

Cuenta Subcuenta Análisis Descripción Parcial Debe Haber 

240 101 Activo fijo tangible $X
31 Activo fijo tangible 

ambiental en 
almacén

$X

620 Donaciones 
ambientales

$X

Fuente: Elaboración propia.

Por su parte, las reservas ambientales son aquellos importes que se crean a 
partir de las utilidades obtenidas al cierre del periodo económico, para hacer fren-
te a posibles daños ambientales ocasionados en el cumplimiento de los objetivos 
de la entidad (véase el siguiente cuadro para ver la contabilización de esta cuenta).
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Cuadro 6. Asiento de diario derivado del procedimiento. Registra 
la creación de la reserva para contingencias ambientales

Cuenta Subcuenta Análisis Descripción Parcial Debe Haber 

630 Utilidades del 
periodo 

$X

650 Reserva para 
contingencias 
ambientales

$X

Fuente: Elaboración propia.

Gastos

Los gastos ambientales son todos aquellos gastos relacionados con la actividad 
ambiental (véase el cuadro 7 para ver la contabilización de esta cuenta).

Cuadro 7. Asiento de diario derivado del procedimiento. 
Fijación del gasto de protección geológica

Cuenta Subcuenta Análisis Descripción Parcial Debe Haber 

829 Gasto ambiental $X
100111 8000503 Cuenta de gastos 

de las minas
$X

493 Fondo para el 
resarcimiento 
forestal

$X

20 Resarcimiento 
forestal

$X

Fuente: Elaboración propia.

Impuestos o tributos ambientales

Se consideran tributos ambientales las obligaciones contraídas por mandatos de la 
ley por el uso de recursos naturales o afectaciones ambientales (véase el siguiente 
cuadro para ver la contabilización de esta cuenta).
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El impuesto maderero relacionado con la actividad forestal

Tabla 8. Asiento de diario derivado del procedimiento. 
Registra la obligación del impuesto maderero

Cuenta Subcuenta Análisis Descripción Parcial Debe Haber

829 Gasto ambiental $X
100111 80705 Cuenta de gastos 

de las minas
$X

440 Obligaciones con el 
presupuesto del estado

XXXXX

19 2 Canon minero $X
Fuente: Elaboración propia.

Los aspectos anteriormente expuestos constituyen un basamento metodo-
lógico importante para esta entidad, donde a través de los diferentes momentos 
del procedimiento se puede inferir el tipo de información contable ambiental que 
necesita la entidad. Para que este procedimiento pueda ser viable, de acuerdo con 
nuestro criterio, debe transitar por una serie de etapas lógicas.

A continuación se muestran cada una de ellas tomando como base a una 
empresa mexicana del sector agrícola que por razones de confidencialidad de la 
información no se detalla de qué entidad se trata, pero que sirve de ejemplo para 
demostrar la factibilidad en la instrumentación del procedimiento.

Etapas para la instrumentación del procedimiento 
y su viabilidad en empresas agrícolas de la región 
Costa Sur de Jalisco

Este procedimiento permite que se puedan cubrir las expectativas de la informa-
ción bajo los siguientes criterios:
	 1.	Tener en cuenta las características de la entidad. Es importante este aspecto 

porque para el caso de estas empresas agrícolas puede haber diferencias en 
cuanto a la concepción y manejo de la información básica.

	 2.	El control de las variables ambientales. Esto no es más que la capacidad de la 
empresa para mantener a través de la norma un ítem de las tendencias de los 
recursos ambientales y la disminución de sus costos.



73Procedimiento contable ambiental

	 3.	El tipo de información a revelar. Este aspecto permanecerá en dependencia 
también de la forma; las expectativas de la empresa en consonancia con la 
conservación del ambiente.

En relación con lo anterior, estos criterios quedan reflejados en la siguiente 
figura para su mejor interpretación:

Etapa 1 Preparación y adecuación del procedimiento
Objetivo: Adecuar el procedimiento a las características de la entidad

Etapa 2 Aplicación del procedimiento
Objetivo: Controlar las variables medioambientales de la entidad

Etapa 3
Información a revelar
Objetivo: Brindar información �nanciera necesaria de las
variables medioambientales

Figura 1. Etapas lógicas para la instrumentación del procedimiento
Fuente: Elaboración propia.

Etapa I: Preparación y adecuación del procedimiento

En esta etapa se procede a la adecuación del procedimiento acorde a las caracte-
rísticas de la entidad, sin obviar su objeto social. El análisis de las informaciones 
que de ella se derivan posibilita la toma de medidas oportunas para corregir las 
afectaciones ambientales, que en el caso específico de la producción agrícola se 
traduce en eficiencia e incremento de la producción. Asimismo, en esta etapa es 
importante tener en cuenta las características propias de la entidad de forma tal 
que se logren adecuar los aspectos contenidos en el procedimiento.

Etapa II: Aplicación del procedimiento

Terminada la etapa de preparación se está en condiciones de comenzar el proceso 
de aplicación propiamente dicho. Para ello, los contadores deberán habilitar las 
cuentas y subcuentas necesarias según las características de su entidad, regis-
trando en ellas las operaciones ambientales, de forma que al concluir el ejercicio 
económico puedan hacer las evaluaciones correspondientes a las variables am-
bientales.

Se utilizarán las reservas y las provisiones para las operaciones relacionadas 
con el ambiente. La aplicación del procedimiento propuesto garantiza poder dife-
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renciar los costos ambientales de los costos de la producción, e incidir en la toma 
de decisiones para su reducción. Esta etapa permite además poder constatar en 
qué medida el procedimiento puede cubrir las expectativas de la entidad, así como 
ir evaluando de forma sistemáticas la instrumentación del mismo.

Etapa III: Información a revelar

Se revelarán las políticas contables utilizadas para la presentación de los estados 
financieros según se establece en la NCIF No. 1 y la NIIF No.1 Presentación de los 
estados financieros.

Ahora bien, en los estados financieros debe revelarse, con respecto al reco-
nocimiento de gastos, activos, pasivos, gastos e ingresos ambientales, al menos 
la información siguiente:

•	 Criterios de valoración, así como de imputación a los resultados de los im-
portes destinados a los fines de protección del ambiente. En particular se 
indicará el criterio seguido para considerar estos importes como gastos del 
ejercicio o como mayor valor del activo correspondiente.

•	 La información ambiental que sea objeto de publicación deberá estar ubicada 
en los distintos documentos que utiliza el modelo contable tradicional.

•	 Deberá mostrarse de forma clara y precisa el uso de los recursos, financiados 
por la entidad o por terceros, en la realización de actividades ambientales, así 
como la estrategia a seguir en periodos futuros.

Información a incluir en el estado de resultado

En el estado de resultado deben quedar reflejados los gastos e ingresos de carácter 
ambiental que se devenguen.

Por su parte, se utilizarán una serie de subcuentas específicas donde queden 
mostrados dichos gastos e ingresos, y de esta forma poder conocer en qué medida 
las variables ambientales influyen en el resultado de la entidad.

Finalmente, en el grupo de gastos, la entidad deberá identificar todos los 
consumos de materiales, costos de mano de obra, servicios, amortizaciones, etc., 
que se encuentren relacionados con el ambiente.

Viabilidad parcial en una empresa x del sector agrícola

Como se puede observar en los estados de resultados actuales que se proponen a 
continuación, no varía el resultado final de la empresa. En estos quedan reflejados 
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los gastos e ingresos ambientales, por los que constituyen una herramienta a tener 
en cuenta para la toma de decisiones a favor del medio ambiente.

Para el análisis se tomó como referencia un año específico; los gastos e in-
gresos ambientales fueron considerados a partir de los análisis de las pérdidas 
en los procesos y las ventas de los desechos contaminantes. No se consideraron 
los ingresos por ahorro en el reciclado por no contar con documentación que 
posibilitaran sus registros.

Cuadro 9. Estado de resultado de empresa X
Empresa x 

Estado de resultado actual

Hasta diciembre de 2012 Total (MPM)

Ingresos
Ventas 94.981,07
Semillas 4.749,05
Pastos 23.342,30
Ingresos netos 123.072,42
Costo de venta 128.257,57
Gastos de distribución y venta 2.446,13
Gatos de administración 6.906,24
Gastos de operación de servicio  
Gastos ambientales  
Utilidad en operaciones - 14.537,52
Gastos financieros 8.965,35
Otros gastos 6.965,58
Gastos por faltantes y pérdidas de bienes 2.454,55
Gastos de años anteriores 217,42
Ingresos financieros 3.659,50
Ingresos de años anteriores 7.782,70
Otros ingresos 368,79
Ingresos por sobrantes de medios 17,68
Ingresos ambientales  
Utilidad/pérdida del periodo - 21.311,75
Reserva para contingencia  
Impuesto sobre utilidades  
Ganancia/pérdida neta - 21.311,75
Fuente: Elaboración propia.
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Cuadro 10. Estado de resultado propuesto 
Empresa x

Estado de resultado propuesto

Hasta diciembre de 2012 Total (MPM)

Ingresos
Ventas 94.981,07
Semillas 4.749,05
Pastos 23.342,30
Ingresos netos 123.072,42
Costo de venta 89.780,30
Gastos de distribución y venta 2.446,13
Gatos de administración 6.906,24
Gastos de operación de servicio  
Gastos ambientales 38.477,27
Utilidad en operaciones - 14.534,52
Gastos financieros 8.965,35
Otros gastos 6.965,58
Gastos por faltantes y pérdidas de bienes 2.454,55
Gastos de años anteriores 217,42
Ingresos financieros 3.659,50
Ingresos de años anteriores 7.782,70
Otros ingresos 268,79
Ingresos por sobrantes de medios 17,68
Ingresos ambientales 100,00
Utilidad/pérdida del periodo -21.311,75 
Reserva para contingencia 5 %  
Impuesto sobre utilidades  
Ganancia/pérdida neta - 21.311,75
Fuente: Elaboración propia.

Derivado del cuadro anterior se infiere que el costo de venta disminuye des-
pués de haber reestructurado el estado de resultado, situación que está motivada 
a que al extraer los costos ambientales de los costos totales de producción, estos 
se aminoran incluso cuando al final el resultado que se obtiene es el mismo, lo-
grando por lo tanto realizar una delimitación más correcta de este tipo de costo. 
En este sentido, se precisa puntualizar que esta empresa trabaja con un costeo 
por absorción del costeo total.
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Información a incorporar en el estado de situación

Se expondrán los valores actuales de las reservas, provisiones y subvenciones 
ambientales que dispone la entidad en el momento de emitir los estados finan-
cieros. Los saldos actuales en el balance de la entidad no reflejan las operaciones 
ambientales, con la aplicación del procedimiento propuesto, teniendo en cuenta 
los asientos tipo ilustrados como conclusión del instrumento contable en el de-
sarrollo del trabajo; la cuenta de producción en proceso disminuiría sus saldos 
inversamente proporcional al incremento del saldo de la cuenta de gastos ambien-
tales. El saldo de las demás cuentas se mantiene; las diferencias serán mostradas 
en las subcuentas creadas dentro de cada cuenta que por interés de la entidad se 
defina para la identificación de las partidas ambientales.



Conclusiones

Para finalizar el presente trabajo se muestran las conclusiones a las que se llegaron:
	 1.	En el estado del arte de la temática abordada aún existen una serie de brechas 

relacionadas con la conformación de la contabilidad financiera ambiental, que 
nos han permitido inferir una serie de criterios y posiciones que le aportan 
un nuevo valor agregado y constituyen aportes teóricos en esta obra.

	 2.	El carácter voluntario u obligatorio de la información contable ambiental 
constituye una de las contradicciones, tanto teóricas como empíricas, que 
la contabilidad financiera ambiental debe resolver por la repercusión que 
esta problemática tiene en lograr que perduren los criterios de contabilidad 
ambiental en las empresas.

	 3.	El análisis del diagnóstico realizado a las empresas objeto de investigación 
permitió conocer las insuficiencias relacionadas con la información conta-
ble ambiental, destacándose, por ejemplo, la definición de activos, pasivos 
y contingencias ambientales, así como corroborar la necesidad del carácter 
obligatorio que debe asumirse para revelar este tipo de información.

	 4.	El procedimiento propuesto constituye una alternativa para que el sector 
agrícola en México y el niquelífero en Cuba puedan contar con una herra-
mienta con vistas a ofrecer información contable oportuna para la toma de 
decisiones ambientales en sus entidades.

	 5.	La demostración de la viabilidad parcial del procedimiento diseñado en una 
de las empresas del sector agrícola de Jalisco fundamenta la necesidad de esta 
propuesta, y abre el camino para continuar realizando nuevos aportes tanto 
en el plano teórico como en el empírico.
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